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Resumen Ese artículo examina un acontecimiento poco conocido de la histo-
ria obrera de América Latina. En enero de 1936, dos reuniones ce-
lebradas en Santiago de Chile –con presencia de dirigentes obreros 
de varios países de América– discutieron los principales problemas 
que afectaban a la clase trabajadora en el continente. Los obreros 
reunidos en Santiago ﬁrmaron un pacto, mínimamente conocido, 
para hacer conciencia entre los trabajadores del continente sobre 
la necesidad de unirse. En México, Vicente Lombardo Toledano 
también realizó un llamado a la unidad obrera, colaborando acti-
vamente en promover la instalación de un Congreso Obrero Latino-
americano, con el objeto de hacer cumplir el pacto.
Palabras clave Conferencia Americana del Trabajo, unidad obrera, Vicente Lombar-
do Toledano, Congreso Obrero Latinoamericano.
Abstract This article examines a little known event in the labor history of 
Latin America. In January 1936, two meetings held in Santiago de 
Chile –with the presence of several labor leaders from American 
countries– discussed the main problems the working class faced in 
the continent. The workers gathered in Santiago signed a pact, 
hitherto unpublished, to raise awareness among workers of the 
continent on the need to unite. In Mexico, Vicente Lombardo Tole-
dano also made  a call for workers’ unity, collaborating actively 
in promoting the installation of a Latin American Labor Congress, in 
order to enforce the covenant.
Key words American Conference of Labour, working workers’ union, Vicente 
Lombardo Toledano, Latin American Labor Congress.
El pacto por la unidad obrera continental:
sus antecedentes en Chile y México, 19361
Patricio Herrera González
Introducción
Este artículo examina un acontecimiento poco conocido de la historia obre-
UDGH$PpULFD/DWLQD(QHQHURGHGRVUHXQLRQHVFHOHEUDGDVHQ6DQ-
tiago de Chile con presencia de dirigentes obreros de varios países de Amé-
rica, particularmente del sur, discutieron los principales problemas 
laborales, socioeconómicos y políticos que afectaban a la clase trabajadora 
HQHOFRQWLQHQWH(OGLDJQyVWLFRIXHXQRODLQH[LVWHQFLDGHODXQLGDGREUHUD
en la región no colaboraba en frenar los abusos de los “patrones” y era im-
posible exigir mejores garantías sociales y laborales a los Estados sin una 
 1 La consulta en los archivos de México fue posible gracias a una estancia de investigación, 
entre los meses de septiembre a noviembre de 2012, en el Instituto de Investigaciones Histó-
ricas de la UNAM, ﬁnanciada por la Beca Teixidor que me otorgó su Consejo Interno. Agradez-
co al doctor Iván Escamilla González por todas las gestiones administrativas que facilitaron 
mi trabajo y al doctor Álvaro Matute por las orientaciones en el transcurso de la investigación. 
También quiero reconocer la colaboración del personal de la biblioteca “Manuel Orozco y 
Berra”, de la Dirección de Estudios Históricas del INAH, quienes apoyaron mi búsqueda de 
información en los documentos microﬁlmados del RGASPI. Al personal y directivos de la 
Universidad Obrera de México, particularmente a los compañeros del Fondo Histórico Lom-
bardo Toledano, quienes cooperaron con mucha dedicación en mis requerimientos durante 
la consulta de su archivo documental, de carteles y fotografías. A los compañeros del equipo 
de investigación histórica y de la biblioteca del Centro de Estudios Filosóﬁcos, Políticos y 
Sociales Vicente Lombardo Toledano, en México, D. F., vaya también mi reconocimiento por 
su diligente proceder. Me proporcionaron los materiales documentales y bibliográﬁcos dis-
ponibles en el Centro, los cuales fueron muy útiles para ampliar mis perspectivas. Por último, 
agradezco a los dictaminadores anónimos sus comentarios, los cuales me permitieron re-
ﬂexionar y precisar el contenido de la investigación. 
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JUDQHVWUXFWXUDVLQGLFDOFRQWLQHQWDO/RVREUHURVUHXQLGRVHQ6DQWLDJR¿U-
maron un pacto, mínimamente registrado por la historiografía obrera, para 
hacer conciencia entre los trabajadores del continente sobre la necesidad 
GHXQLUVH(Q0p[LFR9LFHQWH/RPEDUGR7ROHGDQRUHFRQRFLGRGLULJHQWHGH
ORVWUDEDMDGRUHVWDPELpQUHDOL]yXQOODPDGRDODXQLGDGREUHUDFRQWLQHQWDO
colaborando activamente en promover la instalación de un Congreso Obre-
UR/DWLQRDPHULFDQRFRQHOREMHWRGHKDFHUFXPSOLUHOSDFWR
Las relaciones continentales e internacionales de este pacto por la 
unidad obrera proporcionan antecedentes importantes para comprender 
las acciones y perspectivas del movimiento obrero latinoamericano, en un 
SHULRGRTXHHVWiGH¿QLGRSRUXQDFULVLVGHORUGHQLQWHUQDFLRQDOXQFXHV-
WLRQDPLHQWRDOOLEHUDOLVPR\HODVFHQVRGHORVWRWDOLWDULVPRV
/DLQIRUPDFLyQDQDOL]DGDHQVXFRQMXQWRH[KLEHODVFRQH[LRQHVGHVXU
DQRUWHTXHH[LVWLHURQHQWUHYDULRVGLULJHQWHV\VXVRUJDQL]DFLRQHVVLQGLFD-
les, donde las fronteras territoriales e ideológicas no fueron un impedimen-
WRSDUDDOFDQ]DUORVREMHWLYRVSURSXHVWRV8QWySLFRLQWHUHVDQWHIXHHOLQ-
WHUpVGHODVRUJDQL]DFLRQHVLQWHUQDFLRQDOHVFRPROD2¿FLQD,QWHUQDFLRQDO
del Trabajo (OIT) y la Internacional Comunista (ICSRULQÀXLUHQODSODQL-
¿FDFLyQGHO&RQJUHVR2EUHUR/DWLQRDPHULFDQRHQYLDQGRFRUUHVSRQGHQFLD
visitas de funcionarios o emisarios, en algunos casos secretos, con órdenes 
precisas de facilitar acuerdos entre sindicatos y partidos políticos, especí-
¿FDPHQWHHQWUHORVD¿OLDGRVDOFRPXQLVPR
,GHQWL¿FDUODVYLQFXODFLRQHVLQWHUQDFLRQDOHVGHOPRYLPLHQWRREUHUR
latinoamericano es un aspecto sustancial, considerando la apertura de ar-
FKLYRVQDFLRQDOHV\H[WUDQMHURVSULYDGRV\S~EOLFRVHQOD~OWLPDGpFDGD
(O$UFKLYRGHOD2¿FLQD,QWHUQDFLRQDOGHO7UDEDMRHQ*LQHEUDHO$UFKLYR
Estatal Ruso de la Historia Social y Política (RGASPI), Sección México y 
América LatinaPLFUR¿OPDGR\FRQVHUYDGRHQODELEOLRWHFD³0DQXHO2UR]-
FR\%HUUD´GHOD'LUHFFLyQGH(VWXGLRV+LVWyULFRVGHO,QVWLWXWR1DFLRQDOGH
Antropología e Historia (INAHHO)RQGR+LVWyULFR9LFHQWH/RPEDUGR7R-
OHGDQRHQOD8QLYHUVLGDG2EUHUDGH0p[LFR(O&HQWURGH(VWXGLRV)LORVy-
¿FRV3ROtWLFRV\6RFLDOHV9LFHQWH/RPEDUGR7ROHGDQRHQ0p[LFR')GRQ-
de se conserva la biblioteca personal de Lombardo Toledano, son parte de 
los acervos que están proporcionando un conocimiento nuevo, que comple-
mentarán las descripciones y explicaciones establecidas y ajustarán segu-
UDPHQWHQXHVWURVPDUFRVLQWHUSUHWDWLYRV(QHVWHWUDEDMRGDPRVFXHQWDGH
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HVDVQXHYDVIXHQWHVGLVSRQLEOHV&RQHOORVHSUHWHQGHVXSHUDUHQSDUWHODV
H[SOLFDFLRQHVH[FOXVLYDPHQWHQDFLRQDOHVTXHLGHQWL¿FDQODVFRQWLQXLGDGHV
y rupturas de las historias obreras con las trayectorias políticas y económi-
FDVGHFDGDSDtV
La Conferencia Americana del Trabajo en Chile2
En el marco de la XIX sesión de la Conferencia Internacional del Trabajo, 
FHOHEUDGDHQ*LQHEUDHQHOPHVGHMXQLRGH)HUQDQGR*DUFtD2OGLQL3
delegado gubernamental de Chile en la OIT, formuló una invitación a los de-
legados para celebrar una Conferencia Americana del Trabajo en Santia-
JRFDSLWDOGHOSDtVDQGLQR(OSURSyVLWRVHJ~QORH[SUHVDGRSRU*DUFtD
Oldini, era “examinar la posibilidad de que la Conferencia Internacional
del Trabajo se reúna en Chile para discutir no sólo las cuestiones de im-
portancia universal, sino que también cuestiones regionales como las con-
diciones de los trabajadores agrícolas, los usos recreativos de los trabaja-
GRUHV\ ODDSOLFDFLyQGH OD VHJXULGDGVRFLDO´4'LFKDSURSXHVWDJHQHUy
consenso entre todos los representantes americanos, por lo que se aprobó 
VXPDWHULDOL]DFLyQHOGHMXQLRGHHQODVHVLyQQ~PHURGHO&RQ-
VHMRGH$GPLQLVWUDFLyQGHOD2¿FLQD,QWHUQDFLRQDOGHO7UDEDMR58QDYH]
 2 Para un conocimiento más especíﬁco sobre la relación entre los obreros y la Primera Confe-
rencia Americana del Trabajo, véase Patricio Herrera González, “La primera conferencia re-
gional del trabajo en América: su inﬂuencia en el movimiento obrero, 1936”, en Fabián He-
rrera León y Patricio Herrera González (coord.), América Latina y la Organización Internacio-
nal del Trabajo. Redes, cooperación técnica e institucionalidad social, 1919-1950, Morelia, 
Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, Instituto de Investigaciones Históricas, 
2013, p. 179-219.
 3 Fernando García Oldini (1896-1965), abogado de profesión, se dedicó a la política y la diplo-
macia. Fue ministro del Trabajo en dos breves periodos, durante el segundo mandato de 
Arturo Alessandri Palma (1932-1938) y en el gobierno de Gabriel González Videla (1946-1952). 
En Ginebra fue delegado diplomático de Chile en la Sociedad de Naciones, particularmente 
en la OIT, donde adquirió experiencia en el área del derecho laboral. Fungió como presiden-
te de la XXXVIII Conferencia Internacional del Trabajo en 1955.
 4 Fernando García Oldini, “Discussion du rapport du directeur”, Informations Sociales, Ginebra, 
n. 13, 24 junio 1935, p. 426.
 5 Carta de Harold Butler, Director de la Oﬁcina Internacional del Trabajo, al gobierno de Chile, 
Ginebra, 12 de julio de 1935, en Conferencia del Trabajo de los Estados de América miembros 
de la Organización Internacional del Trabajo, Actas de las sesiones, Ginebra, Oﬁcina Interna-
cional del Trabajo, 1936, p. XV-XVII.
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DFRUGDGDODUHDOL]DFLyQGHODFRQIHUHQFLDHOJRELHUQRGH&KLOH\ODRUJDQL-
]DFLyQLQWHUQDFLRQDOVHHQFDUJDURQGHFRQYRFDUDWRGRVORVSDtVHVDPHULFD-
QRVSXQWXDOL]DQGRTXHHQGLFKDUHXQLyQFRQWLQHQWDOHUDIXQGDPHQWDOOD
presencia de delegaciones tripartitas (gobierno, patrones y obreros) y con-
VHMHURVWpFQLFRVVLHQGRORVGHOHJDGRVORV~QLFRVFRQGHUHFKRDYRWR
La Primera Conferencia del Trabajo de los Estados de América se efec-
WXyHQWUHHO\GHHQHURGHHQ6DQWLDJR6 A ella asistieron delega-
dos de Argentina, Bolivia, Brasil, Canadá, Colombia, Cuba, Chile, Ecuador, 
Estados Unidos, Guatemala, Haití, México, Nicaragua, Panamá, Paraguay, 
3HU~5HS~EOLFD'RPLQLFDQD8UXJXD\\9HQH]XHOD$SHVDUGHTXHPXFKDV
delegaciones presentaron ausencias de representantes en alguna de las tres 
partes, ello no fue obstáculo para que, en las catorce sesiones, se presen-
taran discusiones de importancia en materias de seguridad social; condi-
ciones laborales en las actividades económicas donde participaban mujeres 
y niños; situación de campesinos e indígenas en relación con el salario, las 
FRQGLFLRQHVVRFLDOHV\VLQGLFDOL]DFLyQFRPRWDPELpQFXHVWLRQHVSDUWLFX-
lares, tales como la alimentación de los obreros, la inspección de autorida-
des en el cumplimiento de la legislación laboral o la persecución a los diri-
JHQWHVREUHURVSRURUJDQL]DUVLQGLFDWRVRIHGHUDFLRQHVREUHUDV
La experiencia de la Primera Conferencia Americana del Trabajo re-
sultó ser una oportunidad para aproximar las posiciones patronales y 
REUHUDVIRUWDOHFLpQGRVHHOFDUiFWHUPHGLDGRUGHO(VWDGR(QHOFDVRGHOD
 6 En algunas investigaciones recientes sobre la Internacional Comunista y América Latina exis-
ten imprecisiones cuando se reﬁeren a la Primera Conferencia Americana del Trabajo, denomi-
nación explicitada tanto en las actas de la Conferencia como en la documentación existente en 
el archivo de la OIT, en Ginebra. Esta precisión no es menor, pues al identiﬁcar la conferencia 
con el Panamericanismo se puede inducir a interpretaciones desvinculadas del contexto his-
tórico. En el trabajo de Lazar Jeifets, Víctor Jeifets, Peter Huber, La Internacional Comunista y 
América Latina, 1919-1943. Diccionario biográﬁco, Ginebra, Instituto de Latinoamérica de la 
Academia de las Ciencias (Moscú) e Institut pour l’Histoire du Communisme (Ginebra), 2004, 
se menciona que la Conferencia se realizó en diciembre de 1935, denominándose como Con-
greso Latinoamericano del Trabajo y Conferencia Panamericana del Trabajo, p. 175 y 184; 
Daniela Spenser, “Unidad a toda costa”. La Tercera Internacional en México durante la pre-
sidencia de Lázaro Cárdenas, México, Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en 
Antropología Social, 2007, la nombra Conferencia Panamericana del Trabajo y la sitúa en di-
ciembre de 1935, p. 196; Olga Ulianova y Alfredo Riquelme (eds.), Chile en los archivos sovié-
ticos, 1922-1991, Santiago, Dibam, 2009, v. II, la identiﬁcan como la Conferencia Panamericana 
de Trabajo y puntualizan que se desarrolló en diciembre de 1933, p. 395.
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OITIXHODSULPHUDRFDVLyQSDUDRUJDQL]DUXQDFRQIHUHQFLDUHJLRQDOGHOWra-
EDMR\VDOLUGHOHVSDFLRHXURSHR(OORSHUPLWLyREVHUYDUDGLVWLQWDVHVFDODV
problemas laborales, económicos y culturales, que en algunos casos par-
ticulares se diferenciaban bastante de lo conocido por sus directores, fun-
FLRQDULRV\WpFQLFRV/RVUHSUHVHQWDQWHVGHOD2¿FLQD,QWHUQDFLRQDOGHO
Trabajo comprendieron la relevancia de la reunión en Chile y por eso no 
dudaron en promover otras conferencias americanas en años posteriores 
pues, en parte, el continente fue un espejo que les mostró la lejanía o la 
cercanía en el cumplimiento de sus objetivos primordiales, como organi-
]DFLyQLQWHUQDFLRQDOODSURFXUDFLyQGHMXVWLFLDVRFLDO\SD]XQLYHUVDOSDUD
JDUDQWL]DUHOHQWHQGLPLHQWRHQWUHORVSXHEORV
La dirigencia obrera del continente tuvo conciencia de que la posgue-
rra y la aguda crisis económica del año 1929 habían transformado sus re-
pertorios de lucha y los mecanismos de presión hacia la clase patronal y el 
(VWDGR7DPELpQVXSRTXHODQHJRFLDFLyQ\HODVFHQVRHVFDORQDGRGHVXV
GHPDQGDVH[LJtDQFRPSURPLVRVGLVWLQWRVHQVXVEDVHVSXHVSDUDDOFDQ]DU
QXHYRVGHUHFKRVODERUDOHV\FRQVROLGDUORVJDUDQWL]DGRVSRUODOHJLVODFLyQ
era necesario cumplir las normas y deberes consensuados con los patrones 
y arbitrados por funcionarios y técnicos del Estado, prestando sus servicios 
HQORVGHSDUWDPHQWRVXR¿FLQDVGHO7UDEDMR7)XHQHFHVDULRTXHORVREUHURV
se instruyeran y participaran activamente de las discusiones en las asam-
EOHDV\DQRVHSRGtDJDUDQWL]DUODDFRJLGDGHVXVGHPDQGDVVRFLRODERUDOHV
exclusivamente con una numerosa manifestación o con la confrontación y 
ODDJLWDFLyQ(OWHVWLPRQLRGH*XLOOHUPR3ROR0HGUDQRREUHURSHUXDQR
nos ofrece con meridiana claridad las nuevas cualidades de la lucha obrera:
Hay quienes equivocan la posición del obrero en este Certamen del 
7UDEDMR&UHHQTXHSRUHOKHFKRGHVHUREUHURGHEHQHVJULPLUVXDUPD
de combDWHHQIRUPDGHDJUHVLyQ/RVTXHWDOSLHQVDQVHKDOODQHQ
 7 Sobre los departamentos u oﬁcinas del trabajo y sus funciones técnicas, económicas, socia-
les y políticas existen escasos estudios en América Latina. Sus aportes fueron fundamenta-
les para aproximar las particularidades de la realidad laboral a los poderes ejecutivo y legis-
lativo, como también a los sectores patronales y universitarios. Al respecto, para el caso de 
Argentina y Chile, véase Mirta Lobato, “Historia de las instituciones laborales en Argentina: 
una asignatura pendiente”, Revista del Trabajo, n. 4, enero-noviembre 2007, p. 145-154; Juan 
Carlos Yáñez, La intervención social en Chile 1907-1932, Santiago, RIL Editores/Programa de 
Estudios y Documentación en Ciencias Humanas, 2008.
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situación equivocada; la evolución del correr de estos tiempos enseña 
DOREUHURDFXOWXUL]DUVHDLQVWUXLUVHDPSOLDPHQWHSDUDGHIHQGHUVXV
GHUHFKRVFRQDPSOLRFRQRFLPLHQWRGHFDXVD0LHQWUDVHVWRQRVXFHGD
fracasaremos de hecho; mas opino que sólo así puede conseguir triun-
IRVTXHSODVPHQHODYDQFHGHODFLYLOL]DFLyQ8
Las nuevas condiciones en las posiciones obreras y patronales, favorables 
para ampliar los derechos y exigir el cumplimiento de los deberes, no estu-
YLHURQH[HQWDVGHDEXVRV\H[FHVRVKDFLDODFODVHWUDEDMDGRUD+XERJRELHU-
nos que no titubearon en corromper su propia legislación laboral o patrones 
que, coludidos con los funcionarios de los departamentos del Trabajo, des-
conocieron los contratos de trabajo, prolongaron reiteradamente los hora-
ULRVGHODVIDHQDVRGLVPLQX\HURQXQPRQWRGHVDODULRHQIRUPDDUELWUDULD
La jornada de ocho horas fue la primera conquista de la clase proletaria, 
hito recordado por todos los trabajadores del mundo, año tras año, en el día 
GHOWUDEDMR/D&RQYHQFLyQGH:DVKLQJWRQGHVREUHODGXUDFLyQGHOD
MRUQDGDODERUDOIXHUDWL¿FDGDHQODVGpFDGDVGH\SRUXQDPD-
\RUtDGHORVSDtVHVGHOFRQWLQHQWH\WLSL¿FDGDHQODVFRGL¿FDFLRQHVODERUDOHV
QDFLRQDOHV6LQHPEDUJRORVLQGXVWULDOHVKDFtDQWUDEDMDUDVXVREUHURVGLH]
GRFH\KDVWDFDWRUFHKRUDV,QFOXVLYHHQPXFKRVSDtVHVODWLQRDPHULFDQRV
el trabajo agrícola no fue sujeto a horario, llegando a existir casos, como el 
de las telefonistas rurales, muy extremos por cierto, donde sus jornadas de 
WUDEDMRVHH[WHQGtDQSRUYHLQWLFXDWURKRUDV2WURVR¿FLRV±WDOHVFRPRSH-
OXTXHURVPR]RVYHODGRUHVWHOHJUD¿VWDVHQIHUPHURV±H[FHGtDQODVGRFHR
PiVKRUDVGHWLHPSRHQVXVGHVHPSHxRV6HWUDWyGHXQDIDOODHQODOH\
SULQFLSDOPHQWHSRUHOLQVX¿FLHQWHQ~PHURGHLQVSHFWRUHVGHOWUDEDMRTXH
QRGDEDFXHQWDGHOFXPSOLPLHQWRHVWULFWRGHODQRUPD3HURWDPELpQH[LVWLy
un desacato como resultado de una experiencia acumulada de abusos, que 
QRWHQtDQVDQFLyQOHJDO\DGPLQLVWUDWLYDSRUODDXWRULGDGFRPSHWHQWH(QQR
pocos casos la jornada de ocho horas fue una utopía y, a diario, los obreros 
aceptaban una jornada mayor sin aumento de salario, apremiados por la 
QHFHVLGDG5RVHQGR1DXODREUHURHFXDWRULDQRYLVLWDQGRXQDGHODVWDQWDV
fábricas de la ciudad de Guayaquil, en cierta ocasión constató:
 8 Intervención de Guillermo Polo Medrano (obrero peruano, Asamblea de Sociedades Unidas), 
delegado obrero, 8 de enero de 1936, Santiago de Chile, Actas, op. cit., p. 137.
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que había infelices asalariados que entraban a las 6 de la tarde y salían 
DODVGHODPDxDQD(OMRUQDOPHGLRGHORVREUHURVTXHKDQKHFKRXQD
ODERUGHKRUDVHVGHVXFUHVRVHDFHQWDYRVGHGyODU6LQHPEDU-
go, hay mujeres y niños que ganan hasta 30 centavos de sucre al día, es 
GHFLUFHQWDYRVGHGyODU/DIRUPDPiVFRUULHQWHGHUHPXQHUDUORV
HVFRPSXWDQGRODODERUGLDULDDWDQWRSRUXQLGDG3RUHMHPSORDWDQWRV
FHQWDYRVSRUFDGDPHWURGHWHOD1DWXUDOPHQWHODVWDULIDVVHDUUHJODQ
GHWDOPDQHUDTXHHOREUHURVHDJRWDPDWHULDOPHQWHSDUDDOFDQ]DUD
JDQDUDOJRTXHSRUORPHQRVOHSHUPLWDQXWULUVHpO\ORVVX\RV(VWH
VLVWHPDHVOODPDGR³SDJRDOGHVWDMR´6DOWDDODYLVWDTXHFRQHOSDJRDO
destajo obtienen además los patrones la ventaja de que sean los propios 
obreros los que reclamen por la propia prolongación de la jornada de 
RFKRKRUDV(QRWURFDVRQRDOFDQ]DUtDQDJDQDUQLSDUDGHVD\XQDUVH9
Al problema de la extenuante jornada laboral se sumaron otros como 
el trabajo nocturno, que si bien estaba consagrado por la ley en las fábricas 
de alimentos, aun regulando sus condiciones de funcionamiento, se reali-
]yHQODVPiVSUHFDULDVFRQGLFLRQHVKLJLpQLFDVDWHQWDWRULDVDPHQXGR
SDUDODVDOXGGHORVSURSLRVFRQVXPLGRUHV/DVLWXDFLyQPiVFRPSOHMDVH
vivió en las panaderías de México, Chile, Argentina, Uruguay o Colombia,
donde fue prohibido trabajar de noche, luego de una larga lucha de los 
REUHURVSDUDFRQTXLVWDUHVHGHUHFKR6LQHPEDUJRHOWUDEDMRVHGHVDUUROOy
LJXDO\HQIRUPDFODQGHVWLQD/RSHRUGHODVLWXDFLyQIXHTXHORVREUHURVGH
ODVSDQL¿FDGRUDVHUDQSDUWHGHOSUREOHPDSXHVODPD\RUtDGHHOORVSRU
WHPRUDSHUGHUVXVHPSOHRVWROHUDEDODLPSRVLFLyQGHORVSDWURQHV10
El trabajo de las mujeres y de los niños, cuyas limitaciones y prohibi-
ción fueron ampliamente contempladas en los convenios de la OIT\UDWL¿-
FDGDVSRUORVJRELHUQRVIXHRWUDODFUDGHODRUJDQL]DFLyQVRFLDOGHHVWRV
DxRV0XFKDVPDGUHVREUHUDV\VXSUROHHVWDEDQHQWUHJDGRVDXQHVWDGR
RSURELRVR\YLYtDQHQXQDDQJXVWLRVDPLVHULD0XFKRVQLxRVSUROHWDULRV
 9 Rosendo Naula (obrero ecuatoriano, Sociedad de Empleados de Guayaquil), delegado obre-
ro, 7 de enero de 1936, Santiago de Chile, Actas, op. cit., p. 109.
 10 Véanse los trabajos de Juan Carlos Yáñez, “Por una legislación social en Chile: el movimien-
to de los panaderos (1888-1930)”, Historia, v. 41, n. 2, 2008, p. 495-532; Florencia Gutiérrez, 
“De panaderos y panaderías: condiciones de trabajo y conﬂictividad laboral a ﬁnales del 
siglo XIX en la ciudad de México”, Secuencia, n. 66, 2006, p. 9-34.
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experimentaron la soledad, el abandono y el maltrato; no pocos perdieron 
VXLQIDQFLD\HVSHUDQ]DVGHXQPHMRUSRUYHQLUHQORVFDPSRVGHVRODGRVR
HQWUHHOSROYRGHOYLGULR\GHOWDEDFR(Q&KLOHSRUHMHPSORPiVGH
QLxRVPHQRUHVGHDxRVWUDEDMDEDQHQODIiEULFDGHFULVWDOHUtDV11
Los trabajadores rurales fueron también uno de los grandes problemas 
TXHLQWHUSHOyDODVRUJDQL]DFLRQHVREUHUDVGHFDGDXQDGHODVQDFLRQHVGHO
FRQWLQHQWH(OFDPSHVLQDGRHQVXPD\RUtDLQGtJHQDFRPSDUWLyODPLVPD
explotación laboral y desgarradora miseria en los ingenios de Cuba y del 
Perú, en los cafetales de Brasil y Costa Rica, en las haciendas colombianas 
y mexicanas o en las sementeras de Argentina y Chile; fue el mismo “sier-
YRDSODVWDGR´LPSODFDEOHPHQWHVLHPSUHFRQWUDODWLHUUD(VWDGtVWLFDVQR
existieron, pues los trabajadores campesinos estaban al margen de toda 
LQYHVWLJDFLyQ7UDEDMDEDQGHVRODVROVXDOLPHQWDFLyQIXHXQSRFRGHKD-
ULQDGHFHEDGDIULMROHV\SDWDWDV\VXVKDELWDFLRQHVXQDVFKR]DVGHSDMD
HQGRQGHGRUPtDQVREUHODWLHUUD
El único medio por el cual tanto los campesinos como los indígenas 
FRPHQ]DURQDVHULQFOXLGRV\FRQVLGHUDGRVHQHOGHEDWHS~EOLFRIXHDWUDYpV
GHVXRUJDQL]DFLyQSHURVXVVLQGLFDWRVIXHURQREVWDFXOL]DGRVGHPLOPDQH-
ras por los patronos, con la indiferencia cuando no con la complicidad de 
ORVSURSLRVJRELHUQRV/XLV6ROtV6ROtVREUHURFKLOHQRHQVXFDOLGDGGHVH-
cretario general de la Confederación Nacional de Sindicatos de su país, 
conoció de cerca los levantamientos campesinos de Ránquil y Lonquimay,12
localidades del sur de Chile que concentraban un contingente numeroso de 
WUDEDMDGRUHVLQGtJHQDVGHRULJHQPDSXFKH$OUHVSHFWRSXQWXDOL]y
(O*RELHUQRGH&KLOHKDUDWL¿FDGRXQFRQYHQLRVREUHVLQGLFDOL]DFLyQ
de los trabajadores de la tierra: pero las autoridades han dado instruc-
FLRQHVDVXVIXQFLRQDULRVSDUDRSRQHUVHDWRGRLQWHQWRGHRUJDQL]DFLyQ
FDPSHVLQD3RUHVWHFDPLQRVHKDOOHJDGRDOFULPHQQRKDFHDXQGRV
 11 Jorge Rojas Flores, Los niños cristaleros: trabajo infantil en la industria. Chile, 1880-1950, San-
tiago, Dibam, 1996.
 12 Para profundizar en las condiciones y consecuencias de los levantamientos, véase los tra-
bajos de Jaime Flores, Un episodio en la historia social de Chile: 1934. Ranquil. Una revuelta 
campesina, tesis para obtener el grado de magister artium en Historia, Santiago, Universidad 
de Santiago de Chile, 1993 (inédita); Olga Ulianova, “Levantamiento campesino de Lonquimay 
y la Internacional Comunista”, Estudios Públicos, n. 89, verano 2003, p. 173-233.
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DxRVTXHORVSDUFHOHURVGH/RQTXLPD\IXHURQGLH]PDGRVHQIRUPDLP-
SODFDEOH
$VtKXPLOODGRVKDPEULHQWRVHPEUXWHFLGRVDJRQL]DQORVFDP-
SHVLQRVFKLOHQRV>VXIULHQGR@ODPLVPDWUDJHGLDGHWRGRVORVFDPSRVGH
$PpULFD3DUDHOORVSDULDVWRGRVORVGtDVWUDHQLJXDOGRORULJXDOGHV-
HVSHUDQ]D13
Si bien esta cruda realidad se replicó en varias localidades del conti-
nente, no se puede desestimar el avance sustancial que existió en la orga-
QL]DFLyQGHODVRFLHGDGODERUDO*UDQSDUWHGHORVSDtVHVGHOFRQWLQHQWH
KDFLDHODxRKDEtD¿UPDGRORVFRQYHQLRVLQWHUQDFLRQDOHVFRQODOIT
Según el artículo 19, párrafo V, de la Constitución del organismo interna-
cional, los miembros deberían presentar las convenciones en el término de 
un año a las autoridades a quienes competía el asunto con el objeto de que 
ODVWUDQVIRUPDUDQHQOH\HVRGHTXHWRPDUDQPHGLGDVGHRWUDFODVH/DV
convenciones adoptadas por la OITVHUH¿ULHURQDODGXUDFLyQGHOWUDEDMR\
DOGHVFDQVRVHPDQDOHOSDURIRU]RVR\HOVHUYLFLRGHFRORFDFLyQODSURWHF-
ción de las mujeres y de los niños, el trabajo marítimo, la protección de los 
trabajadores agrícolas, la higiene industrial, los seguros sociales, la protec-
FLyQGHORVHPLJUDQWHVORVVDODULRVPtQLPRV\HOWUDEDMRIRU]DGR
Los dirigentes obreros de Latinoamérica comprendieron la relevan-
FLDGHOD¿UPDGHHVWRVFRQYHQLRVSRUSDUWHGHVXVUHVSHFWLYRVJRELHUQRV
(OGHOHJDGRREUHURGH9HQH]XHOD/XLV<HSHVSUHVHQWHHQOD3ULPHUD&RQ-
ferencia Americana del Trabajo, se expresó positivamente por estas perspec-
WLYDV$OSUHVHQWDUVXSXQWRGHYLVWDVXEUD\y³0LDVSLUDFLyQPiVDUGLHQWH
FRPRUHSUHVHQWDQWHGHOD)HGHUDFLyQ2EUHUD9HQH]RODQDHVODGHFRUUHV-
ponder con una franca cooperación de solidaridad fraternal a la consecu-
FLyQGH¿QHVSUiFWLFRVTXHVHWUDGX]FDQHQUHDOLGDGHVIHFXQGDVSDUDODV
FODVHVWUDEDMDGRUDVGHQXHVWUD$PpULFD´14
 13 Intervención de Luis Solís Solís, delegado obrero chileno, 4 de enero de 1936, Santiago de 
Chile, Actas, op. cit., p. 65.
 14 Intervención de Luis Yepes, delegado obrero venezolano, 8 de enero de 1936, Santiago de 
Chile, Actas op. cit., p. 141. Al respecto hubo varias alocuciones de los delegados obreros, 
presentes en la Conferencia Americana del Trabajo, que se manifestaron en esta misma direc-
ción, aunque esbozaron críticas a los gobiernos por su falta de control sobre el cumplimiento 
de las resoluciones de la OIT. Consúltense las intervenciones de Rafael Burgos, delegado 
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El consenso, la negociación y la colaboración fueron aproximando la 
UHODFLyQFDSLWDOWUDEDMRDXQTXHFRQUHVXOWDGRVGLVSDUHV$~QDVtVHYROYLy
XQDSUiFWLFDTXHWXYRFDGDYH]XQQ~PHURPD\RUGHDGKHUHQWHVHLQWHUOR-
FXWRUHV9DOHUHFRUGDUTXHODIC, dentro del mismo periodo que vengo re-
¿ULHQGRUHVROYLyHQVX9,,&RQJUHVRGHDGRSWDUWRGDVODVPHGLGDV
necesarias para concretar la unidad sindical multiclasista y también por 
ODGH¿QLFLyQ\RUJDQL]DFLyQGHORVIUHQWHVSRSXODUHVDJOXWLQDQWHVGHOD
clase trabajadora y de todos aquellos grupos o sectores de la sociedad que 
se pronunciasen como antifascistas y antiimperialistas, siendo éstas las 
principales resoluciones políticas impuestas por la IC en el contexto mun-
GLDOGHODYDQFHGHOIDVFLVPR)XHHQHVHSUHFLVRPRPHQWRTXHODYtDUHIRU-
mista del sindicalismo latinoamericano se yuxtapuso al camino de la re-
volución y a la lucha de clases frontal, pues creemos que el complejo 
HVFHQDULRLQWHUQDFLRQDOFRQGLFLRQyDODVIXHU]DVREUHUDV\VRFLDOHVSDUD
JDUDQWL]DUORVGHUHFKRVODERUDOHV\VRFLDOHVFRQTXLVWDGRVGHIHQGHUVHGHOD
intromisión de la “quinta columna” en el continente y demandar a los Es-
tados por una protección social ante la inminente guerra mundial y la ame-
QD]DGHOSRWHQFLDOPRQRSROLRGH(VWDGRV8QLGRV/DUHDOLGDGSROtWLFDH[LJtD
responsabilidad de los dirigentes obreros, no había espacio para proclamar 
ODUHYROXFLyQ%DMRHVWDVQXHYDVFRRUGHQDGDVODFRQYHUJHQFLDGHODVSRVL-
ciones comunistas, socialistas, radicales y liberales en la región y la forma-
ción de una sindical latinoamericana poderosa no era improbable, más 
FXDQGRDOPHQRVGHVGH¿QDOHVGHORVDxRVH[LVWLyXQOODPDGRFRQWL-
QHQWDOHQYDULDVDVDPEOHDV\FRQJUHVRVREUHURVSDUDXQL¿FDUDODVIXHU]DV
SUROHWDULDVVLQORVWXWHODMHVHVWDGRXQLGHQVHVRHXURSHRV15
obrero de Colombia, 7 de enero de 1936, Actas, op. cit.; Rosendo Naula, delegado obrero de 
Ecuador, 7 de enero de 1936, Santiago de Chile, Actas, op. cit., p. 112-113; José Cosío, delegado 
obrero de Cuba, 7 de enero de 1936, Santiago de Chile, Actas, op. cit., p. 121; Polo Medrano, 
delegado obrero de Perú, Santiago de Chile, Actas, op. cit., p. 135.
 15 Al respecto hubo proyectos y debates muy interesantes. Véanse Vicente Lombardo Toledano, 
La Doctrina Monroe y el movimiento obrero, México, Talleres Linotipográﬁcos La Lucha, 1927; 
Ricardo Melgar Bao, “Un neobolivarianismo antiimperialista: la Unión Centro Sud Americana 
y de las Antillas (USCAYA)”, Políticas de la Memoria, Centro de Documentación e Investigación 
de la Cultura de Izquierdas, Buenos Aires, n. 6-7, verano 2006-2007, p. 149-164; Daniel 
Kersffeld, “La Liga Antiimperialista de las Américas: una construcción política entre el mar-
xismo y el latinoamericanismo”, Políticas de la Memoria, Centro de Documentación e Inves-
tigación de la Cultura de Izquierdas, Buenos Aires, n. 6-7, verano 2006-2007, p. 143-148; 
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El “mensaje al proletariado” de América Latina
(OJRELHUQRGHOJHQHUDO/i]DUR&iUGHQDVGHVLJQyDORVGLSORPiWLFRV&DUORV
Peón del Valle (secretario de la Embajada en Chile) e Ignacio Cienfuegos y 
Camus (embajador en Chile) como delegados del gobierno a la Conferencia 
Americana del Trabajo, quienes tuvieron una destacada participación en 
las sesiones de la conferencia, exponiendo con respecto a la tenencia de la 
WLHUUD\HOWUDEDMRGHPXMHUHV\QLxRV16 Aunque la OIT señalaba expresa-
mente que las delegaciones a las conferencias debían ser tripartitas (go-
bierno, patrones y obreros) en Santiago de Chile no se presentaron dele-
gados patronales y tampoco hubo delegados obreros provenientes de 
0p[LFR9LFHQWH/RPEDUGR7ROHGDQR17 dirigente de la Confederación Ge-
neral de Obreros y Campesinos de México (CGOCM), planteó la necesidad 
de enviar un delegado obrero, manifestando que desde el mes de septiem-
EUHGHODV³RUJDQL]DFLRQHVREUHUDV´GHOSDtVKDEtDQVROLFLWDGRDO³'H-
partamento del Trabajo” designar a un representante, más cuando la po-
lítica socio-laboral de la administración de Cárdenas era en favor de los 
REUHURV\FDPSHVLQRV18 El dirigente mexicano reconoció, en forma priva-
GDGHVSXpVGHODUHDOL]DFLyQGHOD&RQIHUHQFLDTXHIXH(PLOLR3RUWHV*LO
presidente del Partido Nacional Revolucionario (PNRTXLHQLQÀX\yHQHO
gobierno para no enviar un delegado obrero, “en vista de la agitación in-
WHUQDFLRQDOVREUHHOL]TXLHUGLVPRGH0p[LFRpVWHHVHOKRPEUHTXHTXLHUH
GDUODLPSUHVLyQTXHODFRVDQRHVWDQJUDYH´D¿UPDED/RPEDUGR7ROHGD-
no en una conversación sostenida con un representante de la Confederación 
Sindical Latinoamericana (CSLA)HQIHEUHURGH19
Alexandra Pita, La Unión Latino Americana y el Boletín Renovación. Redes intelectuales y 
revistas culturales en la década de 1920, México, El Colegio de México/Universidad de Coli-
ma, 2009; Alexandra Pita y Carlos Marichal (coord.), Pensar el antiimperialismo, México, 
Universidad de Colima/El Colegio de México, 2012.
 16 Actas, op. cit., p. XXIV.
 17 Vicente Lombardo Toledano (1894-1968), mexicano, abogado de profesión, considerado uno 
de los intelectuales más destacados del país, tuvo importantes experiencias como dirigente 
sindical, político e intelectual.
 18 Vicente Lombardo Toledano, “La Conferencia Internacional del Trabajo de Santiago de Chile, 
México”, 25 de diciembre de 1935, Fondo Histórico Lombardo Toledano (en adelante, FHLT), 
id. 16231, leg. 270.
 19 Lovsky, alias Godoy, a la Confederación Sindical Latinoamericana, México, 10 de febrero de 
1936, Archivo Estatal Ruso de la Historia Social y Política, Rossiiskyi Gosudarstvennyi Arjiv 
99el pacto por la unidad obrera continental
El dirigente mexicano reconoció la importancia de la Conferencia en 
&KLOHSXHVWDOFRPRORDSXQWDEDGHVGHHQTXHVHUHDOL]yHQ:DVKLQJ-
WRQODSULPHUDUHXQLyQTXHLQVWDXUyOD2UJDQL]DFLyQ,QWHUQDFLRQDOGHO7UD-
bajo no se había vuelto a congregar en el continente un importante núme-
URGHGHOHJDGRVSDUD³HVWXGLDUORVSUREOHPDVGHODFODVHWUDEDMDGRUD´20 Si
bien existieron antecedentes en los Congresos Panamericanos –Santiago
de Chile (1923), La Habana (1928) y Montevideo (1933)– donde se promo-
vieron iniciativas para estudiar las condiciones en que se hallaban los tra-
bajadores y la necesidad de crear organismos particulares para cumplir con 
HVWRVSURSyVLWRVHQODSUiFWLFDQRWXYLHURQUHVXOWDGRV~WLOHV
Ante la ausencia de representantes obreros mexicanos en la Conferen-
cia Americana del Trabajo, Lombardo Toledano envió una extensa carta 
abierta al proletariado del continente, representados por los delegados 
obreros que se reunirían a discutir las condiciones laborales, sociales y 
PDWHULDOHVGHODFODVHWUDEDMDGRUDGHOFRQWLQHQWHYpDVHDQH[R(QOD
misiva valoró la iniciativa de la OIT para comprometer un mejoramiento 
HQODOHJLVODFLyQVRFLDOGHORVWUDEDMDGRUHVDVDODULDGRV\ODV¿UPDVGHFRQ-
YHQLRVLQWHUQDFLRQDOHV6LQHPEDUJRHOOtGHUPH[LFDQRHVWXYRFRQVFLHQWH
de que el problema primordial a superar para permitir la garantía de esos 
derechos laborales y sociales de manera permanente, inclusive amplián-
GRORVHUDODXQL¿FDFLyQGHOSUROHWDULDGRFRQWLQHQWDO$OUHVSHFWRSXQWXD-
OL]DEDTXHOD³OXFKDDSR\DGDHQODOH\HVPiVIiFLO\PiVH¿FD]TXHODOXFKD
DOPDUJHQGHODOH\/DXQL¿FDFLyQGHODOHJLVODFLyQREUHUDVHUYLUiWDPELpQ
SDUDODXQL¿FDFLyQHQODDFFLyQVLQGLFDO\HQODDFFLyQSROtWLFD´21 Por eso 
IXHSUDJPiWLFRDODKRUDGHGH¿QLUVXVSULRULGDGHVVLQGLFDOHV\SROtWLFDV
Sotsial’noi y Politicheskoi Istorii (en adelante, RGASPI), fondo 495, serie 10, exp. 327, MP-
48.1. El nombre de Witold Antonovich Lovsky fue Mendel Nusenovich Mijrovsky (1894-1938). 
Hasta ahora no disponemos de una fuente gubernativa que indique la ausencia de represen-
tantes obreros en la conferencia. Existen registros oﬁciales sobre las relaciones con la OIT y 
la realización de la Conferencia Americana del Trabajo. Al respecto, véase Genaro Vázquez, 
La obra económico-social de la actual administración que preside el C. general Lázaro Cár-
denas, México, Departamento del Trabajo, 1936; Genaro Vázquez, Memoria, presentada por 
el jefe del Departamento del Trabajo al H. Congreso de la Unión, 1o. de septiembre de 1935, 
México, Departamento del Trabajo, Talleres Gráﬁcos de la Nación, 1936.
 20 Vicente Lombardo Toledano, “La Conferencia Internacional del Trabajo de Santiago de Chile, 
México, 25 de diciembre de 1935”, FHLT, id. 16231, leg. 270.
 21 Idem.
patricio herrera gonzález100
El problema más importante para la clase trabajadora no es el de la 
OHJLVODFLyQVRFLDOVLQRHOGHVXXQL¿FDFLyQH¿FD]\XUJHQWH>«@1R
es preciso que los trabajadores todos piensen del mismo modo, que 
todos sustenten la misma doctrina política, que todos opinen igual 
respecto de las características de la sociedad futura; no es menester 
un común denominador ideológico para intentar la defensa colectiva 
de sus intereses: basta con un programa mínimo de acción, con un 
programa igual para todos, que garantice sus derechos fundamenta-
OHV/LEHUWDGGHDVRFLDFLyQSURIHVLRQDOOLEHUWDGGHUHXQLyQ\GHPD-
nifestación públicas; libertad de la expresión de las ideas, libertad 
de prensa, derecho de huelga; derecho a la tierra para los campesinos; 
salarios humanos; seguros contra el paro y contra los riesgos profe-
VLRQDOHV>«@UHVSHWRSDUDORVSDUWLGRVSROtWLFRVGHODFODVHREUHUD\
campesina; mantenimiento del régimen político del sufragio univer-
VDO\GHOYRWRVHFUHWR22
El dirigente mexicano consideró que ese programa común y mínimo 
debía procurar asegurar las libertades fundamentales de los individuos y 
VXVRUJDQL]DFLRQHVVLQGLFDOHV\SROtWLFDV$QXHVWURHQWHQGHUSRUHVDUD]yQ
Lombardo Toledano se preocupó de la política internacional antes que de 
ODOHJLVODFLyQVRFLDOSXHVVL2FFLGHQWHKDFLDORVDxRVWXYRODDPHQD]D
de una ideología que quebró la libertad y la equidad en el trabajo, entonces 
HVDVXHUWHODSRGtDQFRUUHUWRGRV'HDKtTXHHQSULPHUOXJDUHVWXYLHVHOD
XQLGDGREUHUDUHJLRQDOSDUDLPSHGLUODDPHQD]DWRWDOLWDULDGHOIDVFLVPR
sólo así se conseguiría, a ojos de él, una mejor sociedad de derechos socia-
OHVSROtWLFRV\HFRQyPLFRV
$ODQDOL]DUFRQPD\RUDWHQFLyQHOPHQVDMHGH/RPEDUGR7ROHGDQR
FUHHPRVTXHVHJ~QVXSRVLFLyQSROtWLFDHUDLPSRUWDQWHUDWL¿FDUODOHJLV-
ODFLyQODERUDO\VRFLDODQLYHOFRQWLQHQWDO\TXHVyORVHJDUDQWL]DEDVX
DSOLFDELOLGDGHQODPHGLGDHQTXHORVREUHURVGLVSXVLHUDQGHRUJDQL]DFLR-
nes sindicales nacionales fuertes, coordinadas por una confederación de 
alcance regional, conocedoras de sus derechos y libres para manifestarse 
HQFRQWUDGHORVDEXVRVGHSDWURQHV\JREHUQDQWHV
 22 Vicente Lombardo Toledano, “Mensaje al proletariado de la América Latina”, El Universal, 
México, D. F., 1o. de enero de 1936.
101el pacto por la unidad obrera continental
El enfoque de Lombardo Toledano fue otra forma de entender el uni-
versalismo de la “justicia social”, defendido por la OIT3DUDHOGLULJHQWH
obrero mexicano en la región se había impuesto el universalismo de la 
H[SORWDFLyQ\HOVRPHWLPLHQWR23
Al igual que Lombardo Toledano, otros dirigentes obreros de la región, 
en el marco de las sesiones de la Conferencia Americana del Trabajo, ma-
QLIHVWDURQFRLQFLGHQFLDFRQVXVSODQWHDPLHQWRV$OUHVSHFWR5RVHQGR1DX-
ODREUHURHFXDWRULDQROODPyDODXQLGDGREUHUDSXQWXDOL]DQGRTXHORV
enemigos, internos y externos, de la clase obrera sólo se derrotarían si 
H[LVWtD³ODIXHU]DGHXQ~QLFR\SRWHQWHSXxRSUROHWDULR´24
El dirigente José Cosío, delegado obrero de Cuba e integrante de la 
8QLyQGH5H]DJDGRUHVGH/D+DEDQDPDQLIHVWyVXLQWHQFLyQGHWUDEDMDU
junto a los obreros del continente en cooperación con el Estado y los in-
GXVWULDOHVSDUDDOFDQ]DUHOSURJUHVRPRUDOVRFLDO\HFRQyPLFRGHOSUROHWD-
ULDGR$O¿QDOL]DUVXLQWHUYHQFLyQHQODVH[WDVHVLyQGHOD3ULPHUD&RQIH-
rencia Americana del Trabajo, señaló: “Termino formulando sinceros votos 
SRUODVROLGL¿FDFLyQGHODVRUJDQL]DFLRQHVREUHUDVGHHVWHFRQWLQHQWH\SRU
el preciso acercamiento que permitan al íntimo conocimiento de nuestros 
SUREOHPDVHQHODVSHFWRFRP~QTXHpVWRVSRVHDQ´25
/DFODVHREUHUDYHQH]RODQDUHSUHVHQWDGDSRUHOGHOHJDGR<HSHVVH
manifestó dispuesta a seguir luchando dentro del ambiente de cooperación, 
HQWUHODVIXHU]DVSROtWLFDV\SURGXFWLYDVHQSURFXUDGHREWHQHUD~QPD\RUHV
ventajas en el mejoramiento general de las condiciones de trabajo y de vida 
HQORVREUHURV<HSHVUHD¿UPyVXFRPSURPLVRFRQODXQLGDGREUHUDGHOD
UHJLyQSXQWXDOL]DQGRTXHORVREUHURVGH9HQH]XHODFRRSHUDUtDQHLQWHUYHQ-
drían “con su voto o con sus sugestiones en todos los propósitos que tiendan 
DIDYRUHFHU\HOHYDUODYLGD\HOHVStULWXGHORVWUDEDMDGRUHVGH$PpULFD´26
/XLV6ROtVGLULJHQWHREUHURFKLOHQRUHDOL]yHOOODPDGRPiVHQWXVLDVWD
SDUDORJUDUODXQLGDGGHOSUROHWDULDGRODWLQRDPHULFDQR,QFOXVRSRVWXOyOD
 23 Idem.
 24 Intervención de Rosendo Naula, delegado obrero de Ecuador, 7 de enero de 1936, Santiago 
de Chile, Actas, op. cit., p. 112-113.
 25 Intervención de José Cosío, delegado obrero de Cuba, 7 de enero de 1936, Santiago de Chile, 
Actas, op. cit., p. 121.
 26 Intervención de Luis Yepes, delegado obrero venezolano, 8 de enero de 1936, Santiago de 
Chile, Actas, op. cit., p. 142.
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independencia de los modelos sindicales del continente con respecto a los 
europeos y estadounidense, indicando que los obreros de esta parte del 
hemisferio estaban en condiciones, con sus propios medios, de construir 
XQVLQGLFDOLVPRVLQHPXODUORVPRGHORVIRUiQHRV$OFRQFOXLUVXGLVFXUVR
subrayó: “creemos que los trabajadores latinoamericanos están llamados 
DLPSXOVDUHOPRYLPLHQWRREUHURLQWHUQDFLRQDO>«@GHIUDQFRFRPEDWHSRU
XQUpJLPHQVRFLDO\HFRQyPLFRVXSHULRUEDVDGRHQODVRFLDOL]DFLyQGHORV
medios de producción, y hacia una democracia efectiva, una democracia 
SUROHWDULD´27
Como se puede advertir, el lenguaje de los delegados obreros fue equi-
valente en forma y contenido, de ahí que las expectativas sobre la unidad 
proletaria continental hayan concitado un consenso unánime, tanto en la 
urgencia como en los principios, entre los representantes obreros presen-
WHVHQOD&RQIHUHQFLD$PHULFDQDGHO7UDEDMR
(QHOPDUFRGHOD&RQIHUHQFLDKXERWDPELpQXQSURIXQGRUHFKD]RGH
los delegados obreros a la iniciativa de formar un Instituto Interamericano 
GHO7UDEDMR28 Las conferencias panamericanas en La Habana (1928) y en 
Montevideo (1933) habían estudiado la iniciativa y se pretendía aprobar la 
SURSXHVWDHQOD&RQIHUHQFLD3DQDPHULFDQDGH/LPDHQ/DLQLFLDWLYD
había sido presentada por la delegación mexicana en Montevideo,29 como 
resultado de un diagnóstico sobre los limitados alcances que tenía la labor 
GHOD2¿FLQD,QWHUQDFLRQDOGHO7UDEDMRHQ$PpULFDTXHVHPDQLIHVWDEDHQ
la ausencia de una perspectiva regionalista sobre la situación laboral y 
social y un apego irrestricto a los moldes europeos para resolver las cues-
WLRQHV³XQLYHUVDOHV´GHOD³MXVWLFLDVRFLDO´
Las nuevas orientaciones administrativas, económicas y políticas de 
+DUROG%XWOHUGLUHFWRUGHOD2¿FLQD,QWHUQDFLRQDOGHO7UDEDMR\VXFHVRU
de Albert Thomas –director fundador–, el ingreso de Estados Unidos a la 
 27 Intervención de Luis Solís, delegado obrero chileno, 4 de enero de 1936, Santiago de Chile, 
Actas, op. cit., p. 67.
 28 Al respecto existe una investigación inédita de Juan Carlos Yáñez Andrade, “El trabajo en el 
debate panamericano (1933-1936)”, presentando como artículo a la revista Relaciones y que 
se publicará en los próximos meses. Agradezco al autor haberme facilitado el manuscrito.
 29 Véase Manuel Sierra, México y la Conferencia de Montevideo, México, Imprenta de la Secre-
taría de Relaciones Exteriores, 1934; Departamento del Trabajo, La obra social del presiden-
te Rodríguez, México, Talleres Gráﬁcos de La Nación, 1934.
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OITHQ\ODSROtWLFDH[WHULRUGHOJRELHUQRGHOJHQHUDO/i]DUR&iUGHQDV
LQÀX\HURQSDUDTXHODSURSXHVWDGHO,QVWLWXWR,QWHUDPHULFDQRGHO7UDEDMR
SHUGLHVHSHVR3RUHVRHVTXHOD3ULPHUD&RQIHUHQFLD$PHULFDQDGHO7UD-
bajo, promovida con entusiasmo por Harold Butler, fue un escenario favo-
rable para acrecentar los intercambios entre la OIT y América, siendo esta 
conferencia una nueva forma de orientar las reuniones internacionales de 
OD2UJDQL]DFLyQ,QWHUQDFLRQDOWRPDQGRHQFXHQWDODVLWXDFLyQUHJLRQDOVLQ
SRUHOORGHPHULWDUORVREMHWLYRVXQLYHUVDOLVWDV307DPELpQLQÀX\yTXHORV
REUHURVODWLQRDPHULFDQRVVHQWtDQGHVFRQ¿DQ]DGHOD8QLyQ3DQDPHULFDQD
pues conocían muy bien su obra, principalmente económica, al servicio del 
LPSHULDOLVPRQRUWHDPHULFDQR/DRUJDQL]DFLyQLQWHUDPHULFDQDDMXLFLRGH
los obreros, estaba viciada en su origen, pues se encontraba subordinada 
DODSROtWLFDGHO'HSDUWDPHQWRGH(VWDGR/RVGHOHJDGRVGHORVWUDEDMDGRUHV
fueron categóricos en señalar que el proyecto del Instituto Interamericano
GHO7UDEDMRSHUVHJXtD¿QHVDQWDJyQLFRVDVXVLQWHUHVHV5RVHQGR1DXOD
VLQWHWL]DHOSDUHFHUGHORVGHOHJDGRVREUHURVD¿UPDQGRTXHODIXQGDFLyQ
GHOLQVWLWXWR³FUHDUtDXQSHOLJURPD\RUSDUDODVRUJDQL]DFLRQHVVLQGLFDOHV´31
El pacto de los dirigentes obreros reunidos en Chile
Vicente Lombardo Toledano, al igual que otros dirigentes del movimiento 
obrero del continente, recibió un telegrama de la CSLA para asistir a una 
UHXQLyQGHGLULJHQWHVSDUWLFXODUPHQWHGHO&RQR6XUDUHDOL]DUVHHQ6DQ-
tiago de Chile aprovechando la presencia de los delegados obreros que 
FRQFXUULUtDQDOD&RQIHUHQFLD$PHULFDQDGHO7UDEDMR32 La convocatoria de 
la CSLA tuvo como objetivo discutir la situación laboral y económico-social 
de los trabajadores del continente y establecer las primeras iniciativas para 
 30 Genaro Vázquez, jefe del Departamento del Trabajo, apoyaba “calurosamente” la apertura 
de la OIT para celebrar una conferencia regional del trabajo en suelo americano, síntoma, 
según Vázquez, de una búsqueda de mejores medios para “fomentar el progreso social”. 
Véase Genaro Vázquez, Memoria, op. cit., p. 92-94.
 31 Intervención de Rosendo Naula, delegado obrero ecuatoriano, 7 de enero de 1936, Santiago 
de Chile, Actas, op. cit., p. 112.
 32 Telegrama de Miguel Contreras a Vicente Lombardo Toledano, Montevideo, noviembre de 
1935, FHLT, id. 15913, leg. 269. Contreras señala explícitamente que la realización de la 
Conferencia Americana del Trabajo, en Santiago de Chile, podía “ser aprovechada amplia-
mente lucha por legislación obrera y para pasos decisivos unidas [sic]”.
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RUJDQL]DUXQFRQJUHVRREUHURODWLQRDPHULFDQR33'HKHFKRODCSLAUHDOL]y
XQLQIRUPHVREUHOD&RQIHUHQFLDGHO7UDEDMRRUJDQL]DGDSRUODOIT, iden-
WL¿FDQGRXQDVHULHGHSUREOHPDVODERUDOHVVLQGLFDOHV\VRFLDOHVTXHDMXL-
cio de los observadores enviados por la CSLA, eran el resultado de una 
falta de aplicación por parte del poder ejecutivo de los convenios suminis-
trados por la OITDGHPiVGHQRGLVSRQHUGHXQDDSURSLDGDRUJDQL]DFLyQ
administrativa y los medios necesarios para ejecutar sus funciones, pasan-
GRSRUDOWRORVH[FHVRVGHORV³FDSLWDOLVWDV´34
Elías Lafertte,35 miembro del Partido Comunista de Chile (PCCH), en 
VXDXWRELRJUDItDSXQWXDOL]yTXHDFRQVHFXHQFLDGHODSHUVHFXFLyQSROtWLFD
HQVXSDtVSDUWLyHQHOPHVGHIHEUHURGHD%XHQRV$LUHV$KtFRODER-
ró activamente con otros dirigentes obreros de Argentina, Uruguay, Para-
guay y Chile en el organismo directivo de la CSLA(QGLFLHPEUHGHHVHDxR
según el testimonio de Lafertte, la CSLA resolvió enviar a tres observadores, 
XQDUJHQWLQR0LJXHO&RQWUHUDVXQXUXJXD\RGHDSHOOLGR0DUWtQH]HQ
UHDOLGDGVHWUDWyGHOYHQH]RODQR5LFDUGR0DUWtQH]\DpODOD&RQIHUHQFLD
Americana del Trabajo, convocada por la OITSDUDHQHURGH/DIHUWWH
reconoce que la participación de varios dirigentes obreros en la conferencia 
motivó la presencia de ellos en Chile, pues la CSLA quería denunciar la “real 
situación existente en América” y contribuir a mejorar la “suerte de los 
 33 Lovsky, alias Godoy, a la Confederación Sindical Latinoamericana, México, 10 de febrero de 
1936, RGASPI, fondo 495, serie 10, exp. 327, MP-48.1.
 34 Confederación Sindical Latinoamericana, El cumplimiento de la legislación en la República 
Argentina: en relación con la aplicación de los convenios y recomendaciones aprobadas por 
la Oﬁcina Internacional del Trabajo, Santiago, CSLA-Imp. Gutenberg, 1936, p. 58. Los obser-
vadores fueron: secretario general CSLA, Miguel Contreras; secretario de la FOCh, Elías La-
fertte; miembro del Secretariado del Caribe A. Montes (en realidad fue Ricardo Martínez –alias 
Arturo–, Montes, Juárez, Amadeo, Rolito, Enrique, Soto, Suárez, Ricky, miembro del PC de 
Venezuela, véase Lazar Jeifets, Víctor Jeifets, Peter Huber, La Internacional Comunista y 
América Latina, op. cit., p. 198-199; Jorge Arrate y Eduardo Rojas, Memoria de la izquierda 
chilena, Santiago, Ediciones B, 2003, v. 1, cap. III; Olga Ulianova, “Develando un mito: emi-
sarios de la Internacional Comunista en Chile”, Historia, n. 41:1, 2008, p. 143); asesor técni-
co, doctor Faustino E. Jorge. Según el informe se privilegió la realidad argentina para ejem-
pliﬁcar la aplicación de las Convenciones de Ginebra, considerando el desarrollo industrial 
y la organización sindical, visiblemente mejor estructurados que los otros países del conti-
nente. Agradezco al historiador Juan Carlos Yáñez Andrade, especialista en las redes y asis-
tencias técnicas entre la OIT y América Latina, por indicarme la existencia de esta fuente.
 35 Al respecto, véase Elías Lafertte, Vida de un comunista, Santiago, 1957, p. 273-274.
105el pacto por la unidad obrera continental
WUDEDMDGRUHVGHWRGDOD$PpULFD/DWLQD´36 Además, el objetivo fue hacer 
FRQYHUJHUODVSRVLFLRQHVGHODVIXHU]DVREUHUDVGHOFRQWLQHQWHSDUDDFRUGDU
ORVSURFHGLPLHQWRVTXHSHUPLWLHVHQDOFDQ]DUODXQLGDGGHORVWUDEDMDGRUHV
HQXQDJUDQRUJDQL]DFLyQVLQGLFDO
/RPEDUGR7ROHGDQRDQWHODSODQL¿FDFLyQGHO&RQJUHVR1DFLRQDOGH
8QL¿FDFLyQ3UROHWDULDCNUP), que tuvo como objetivo formar un frente 
popular y la unidad sindical mexicana, y considerando la oposición abier-
WDGHOJUXSRGH)HUQDQGR$PLOSDDVXOLGHUD]JRGHFLGLySHUPDQHFHUHQHO
SDtVSDUDFRQWURODUODVLWXDFLyQ37
En Santiago de Chile, según las referencias indicadas por Vicente Lom-
EDUGRDOPDUJHQGHODVVHVLRQHVR¿FLDOHVGHOD&RQIHUHQFLD$PHULFDQDGHO
Trabajo, un grupo de obreros, particularmente de Sudamérica, convocados 
por la CSLAFRPSURPHWLHURQVXVHVIXHU]RVHQODPLVPDGLUHFFLyQGHOPHQ-
saje abierto que envió el dirigente mexicano a los delegados obreros pre-
VHQWHVHQGLFKDLQVWDQFLDLQWHUQDFLRQDO(VWH³SDFWRSRUODXQLGDGGHORV
WUDEDMDGRUHVGH$PpULFD´IXH¿UPDGRSRUORVGLULJHQWHVREUHURV)UDQFLV-
FR3pUH]/HLUyV3HGUR&KLDUDQWH\$QWRQLR6iQFKH]$UJHQWLQD(OtDV
/DIHUWWH/XLV6ROtV6ROtV-XDQ'tD]0DUWtQH]H,VLGRUR*RGR\&KLOH)H-
OLSH2UWL]%ROLYLD5DIDHO%XUJRV&RORPELD0DULR0DVL3DUDJXD\
$UWXUR)UHLUH\-RVp/D]DUUDJD8UXJXD\\5RVHQGR1DXOD(FXDGRU
TXLHQHVGHFLGLHURQUHXQLUVHFRQHO¿UPHSURSyVLWRGHOXFKDUSRUODXQLGDG
GHORVWUDEDMDGRUHVGH$PpULFD/DWLQD38
 36 Confederación Sindical Latinoamericana, El cumplimiento, op. cit., p. 4.
 37 Lovsky, alias Godoy, a la Confederación Sindical Latinoamericana, México, 10 de febrero de 
1936, RGASPI, fondo 495, serie 10, exp. 327, MP-48.1.
 38 Este pacto y sus ﬁrmantes no había sido dado a conocer por las investigaciones del movi-
miento obrero latinoamericano. Siempre existieron sólo señalamientos al respecto, de hecho 
Mario Garcés y Ricardo Melgar Bao son los únicos investigadores que presentaron una sín-
tesis de los puntos acentuados por los dirigentes obreros en su documento. Al respecto 
véase Mario Garcés, Movimiento obrero en la década del treinta y el Frente Popular, tesis 
para optar al grado de licenciatura en Historia, Santiago, Pontiﬁcia Universidad Católica de 
Chile, Instituto de Historia, 1985, p. 115; Ricardo Melgar, El movimiento obrero latinoameri-
cano. Historia de una clase subalterna, Madrid, Alianza Editorial, 1988, p. 333. Incluso en 
algunos investigadores hubo dudas de su existencia, como también de la reunión sostenida 
por los dirigentes obreros en Chile. El pacto se dio a conocer originalmente en el diario La 
Opinión, Santiago de Chile, 15 de enero de 1936, y posteriormente se publicó en Francisco 
Pérez Leirós, El movimiento sindical de América Latina, Buenos Aires, Imprenta “La Vanguar-
dia”, 1941, p. 55-56.
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(OSDFWR¿UPDGRSRUORVGHOHJDGRVREUHURVIXHVLPSOH\GH¿QLWRULR
YpDVHDQH[R(OGLDJQyVWLFRGHODUHDOLGDGTXHH[SHULPHQWDEDQORVWUD-
EDMDGRUHVIXHXQiQLPH6HJ~QORVGLULJHQWHVQRH[LVWtDQFRQGLFLRQHVODER-
UDOHV\VRFLRHFRQyPLFDVGLJQDV/RVFRQWUDWRVGHWUDEDMRHQODPD\RUtDGH
ORVSDtVHVHUDQDUELWUDULRV/DOHJLVODFLyQODERUDOHQYDULRVSDtVHVVHSRGtD
FRQVLGHUDUDYDQ]DGDSHURODIDOWDGHUHJXODFLyQ\FRQWUROSRUSDUWHGHOD
autoridad pública la convirtió en inoperante en las relaciones laborales que 
se desarrollaban cotidianamente en fábricas, talleres o en las diversas ac-
WLYLGDGHVHFRQyPLFDVUHDOL]DGDVSRUORVWUDEDMDGRUHVSDUDSURFXUDUVHHO
sustento, tal como lo describieron con detalle, durante las sesiones de la 
Conferencia Americana del Trabajo, los delegados obreros, entre ellos Nau-
OD6ROtV%XUJRV<HSHV0HGUDQR\RWURV
(OFRPSURPLVRGHORVGLULJHQWHV¿UPDQWHVGHOSDFWRDFHQWXyODQH-
FHVLGDGGHFRQFUHWDUXQDRUJDQL]DFLyQVLQGLFDOFRQWLQHQWDO~QLFD\IXHUWH
FDSD]GHFRQWUDUUHVWDUODVGHFLVLRQHVHFRQyPLFDVGHODFODVHSDWURQDO\GH
VHQVLELOL]DUDORVDGPLQLVWUDGRUHVGHORV(VWDGRVSDUDSODQL¿FDUSROtWLFDV
públicas que proporcionaran soluciones estructurales ante las precarias 
condiciones laborales, sociales y sindicales de los trabajadores del conti-
QHQWH7DPELpQVHDFXVDEDODIDOWDGHFRQFLHQFLDSRUSDUWHGHORVSURSLRV
trabajadores, que estaban entregados, en no pocos casos, al sometimiento, 
ODH[SORWDFLyQ\ODSHUVHFXFLyQ
/D¿UPDGHHVWHSDFWRSRUODXQLGDGGHORVWUDEDMDGRUHVGHOFRQWLQHQWH
proporciona nuevos antecedentes para comprender las orientaciones y ac-
FLRQHVTXHHPSUHQGLHURQGLULJHQWHV\RUJDQL]DFLRQHVREUHUDVHQODUHJLyQ
en un periodo de crispación política internacional, señalamientos sobre la 
LQFDSDFLGDGGHOOLEHUDOLVPRSDUDVRVWHQHU\JDUDQWL]DUHOSURJUHVR\HODVFHQ-
VRLQH[RUDEOHGHOIDVFLVPR\HOQD]LVPR(OFRQWHQLGRGHOSDFWRH[KLEHXQ
reconocimiento explícito de las frágiles condiciones laborales y sociales de 
ORVREUHURV\FDPSHVLQRV$XQTXHH[LVWLyXQDYDQFHHQPDWHULDGHOHJLVODFLyQ
laboral en el continente reconocido por los delegados obreros y la propia OIT,
QRIXHVX¿FLHQWHSDUDJDUDQWL]DUPHMRUHVFRQGLFLRQHVHQHOWUDEDMR\HQORV
VDODULRV(OGLDJQyVWLFRGHORVUHSUHVHQWDQWHVREUHURVUHXQLGRVHQ6DQWLDJR
DQWHORVFRQÀLFWRVJHRSROtWLFRVHQ(XURSDKL]RWHPHUXQUHWURFHVRGHODV
conquistas laborales, incluso se pensó en un deterioro de las condiciones 
sociales del proletariado, de ahí que los delegados comprometieran un pac-
WRGHXQLGDGVLQGLFDOSROtWLFD\DQWLIDVFLVWDDQLYHOFRQWLQHQWDO
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$OFRQFOXLUODUHXQLyQFRQOD¿UPDGHOSDFWRGHXQLGDGHOGHHQHUR
de 1936, los dirigentes obreros volvieron a sus respectivos países con la 
PLVLyQGHSURPRYHUHQWUHODVRUJDQL]DFLRQHVREUHUDVODSUHSDUDFLyQGHXQ
FRQJUHVRREUHURODWLQRDPHULFDQRFRQHOSURSyVLWRGHDOFDQ]DUODXQLGDG
REUHUD
'HVSXpVGHOD¿UPDGHOSDFWR\GHODFODXVXUDGHOD3ULPHUD&RQIHUHQ-
cia Americana del Trabajo, Rosendo Naula, luego de visitar Buenos Aires
y Montevideo, fue detenido por la policía, generando una gran conmoción 
GLSORPiWLFD\VLQGLFDO/XHJRGHXQRVGtDV1DXODIXHOLEHUDGRVLQTXHGDU
claro el motivo de su detención, aunque probablemente haya tenido que 
YHUFRQVXVIXHUWHVFUtWLFDVDORVJRELHUQRVGHODUHJLyQ6LPLODUH[SHULHQFLD
aconteció con Luis Solís Solís y Elías Lafertte, quienes fueron detenidos en 
Santiago los primeros días de febrero de 1936, luego de una prolongada 
huelga de los trabajadores ferroviarios, lo que derivó en una fuerte repre-
VLyQGHOJRELHUQRGH$OHVVDQGUL3DOPD
En el caso de Luis Solís, su detención fue cuestionada por las orga-
QL]DFLRQHVREUHUDVGHYDULRVSDtVHVSXHVVHFRQVLGHUyFRPRUHSUHVDOLD
por denunciar la negligencia de la administración alessandrista para ocu-
SDUVHGHORVSUREOHPDVGHODFODVHWUDEDMDGRUD39
La situación de Lafertte fue más compleja, dado su ingreso al país en 
IRUPDLOHJDO/XHJRGHSDVDUSRUYDULDVFiUFHOHVGH6DQWLDJRVLHQGRVRPH-
tido a extensos interrogatorios y torturas, fue trasladado al puerto de An-
WRIDJDVWDMXQWRDOREUHUR9tFWRU*RQ]iOH]$KtVHOHVFRPXQLFyTXHHOJR-
ELHUQRORVVHQWHQFLDEDDXQDSHQDGHH[WUDxDPLHQWRHQ0p[LFR(OWUDVODGR
a tierras mexicanas demoró un par de días por la ictericia diagnosticada a 
/DIHUWWH40$¿QDOHVGHOPHVPD\RGH(OtDV/DIHUWWH\9tFWRU*RQ]iOH]
OOHJDEDQDOSXHUWRGH0D]DWOiQ$KtIXHURQUHFLELGRVSRUXQGHOHJDGRREUHUR
 39 Carta de Lovsky, alias Ambrosetti, a Tomba, México, 13 de mayo de 1936, RGASPI, fondo 495, 
serie 17, exp. 3, MP-48.1. En la Conferencia Internacional del Trabajo de 1936, realizada en 
Ginebra, se denunciaron estos hechos por parte de los delegados obreros de México. Al 
respecto también existe una referencia en Jill Jensen, “From Geneva to the Americas: the 
International Labor Organization and Inter-American Social Security Standards, 1936-1948”, 
International Labor and Working-Class History, n. 80, otoño 2011, p. 225. Tomba o Tómbola, 
también conocido como Vargas, Córdoba, fueron los alias de Miguel Contreras (1898-1987), 
argentino, nacido en Córdoba, dirigente comunista de la CSLA.
 40 Carta de Lovsky, alias Juan, probablemente a la CSLA, México 15 de mayo 1936, RGASPI, 
fondo 495, serie 10, exp. 327, MP-48-1.
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de la Confederación de Trabajadores de México (CTM) para posteriormen-
WHFRQWLQXDUVXYLDMHDODFDSLWDO41 En la ciudad de México fueron recibidos 
por Vicente Lombardo Toledano, secretario general de la CTM, y los diri-
gentes del Partido Comunista Mexicano (PCM) Valentín Campa y Miguel 
ÈQJHO9HODVFR
(OtDV/DIHUWWHHVWXYRKDVWDPDU]RGHHQ0p[LFR(QWRGRHVHWLHP-
po colaboró activamente al interior de la CTM, promoviendo la unidad de 
los trabajadores mexicanos y dado sus contactos con dirigentes de Améri-
ca del Sur, particularmente de la CSLA\ORVSDUWLGRVGHL]TXLHUGDFRODERUy
junto a Vicente Lombardo Toledano en la convocatoria del Congreso Obre-
UR/DWLQRDPHULFDQR7DPELpQSDUWLFLSyHQYDULRVPtWLQHVTXHVHGHVDUUR-
llaron en los estados del país junto a dirigentes de los trabajadores mexi-
canos, defendiendo la causa de la República Española o la unidad de la 
recién creada CTM$VLVWLyFRPRLQYLWDGRGHSULPHUD¿ODDODVFHOHEUDFLRQHV
del aniversario de la Revolución mexicana, el 20 de noviembre, transmi-
WLHQGRHOVDOXGRGHORVWUDEDMDGRUHVFKLOHQRVDOSXHEORPH[LFDQR'XUDQWH
la ceremonia conoció a destacadas personalidades de la República Espa-
xRODFRPR0DUFHOLQR'RPLQJR\)pOL[*RUGyQ2UGiVHVWH~OWLPRHPED-
jador de España en México, quien fue un incansable defensor de su régimen 
en suelo mexicano y colaboró activamente con distintos comités de ayuda 
al interior de México y otras latitudes para dar refugio y acogida a los es-
SDxROHVTXHOOHJDEDQDOFRQWLQHQWH42 El dirigente chileno, conmovido por 
esta situación, se animó a formar parte de los comités de ayuda a la Repú-
blica Española, siendo reconocida su labor años más tarde por la organi-
]DFLyQPH[LFDQD)HGHUDFLyQGH2UJDQLVPRVGH$\XGDDORV5HSXEOLFDQRV
Españoles (FOAREHQXQKRPHQDMHUHDOL]DGRHQODFLXGDGGH0p[LFR
GXUDQWHHOPHVGHPD\RGH43
La situación para el movimiento sindical durante gran parte del año 
1936 no estuvo exenta de problemas, tales como la detención de dirigentes 
 41 Carta de Lovsky, alias Godoy, a Tómbola, México, 1o. de junio de 1936, RGASPI, fondo 495, 
serie 17, exp. 3, MP-48.1.
 42 Véase Lafertte, Vida, op. cit., p. 285-288.
 43 FHLT, id. 33786, leg. 556, e id. 33808, leg. 556, fechados el 12 y 13 de mayo de 1944, respec-
tivamente. Documentos que invitan a un “sencillo homenaje” al presidente del “Comité 
Hispano-Chileno de ayuda al pueblo español” y senador Elías Lafertte, el cual se realizó el 
17 de mayo de 1944, por su solidaridad y colaboración con los refugiados españoles.
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REUHURV\ODLQ¿OWUDFLyQGHORVVLQGLFDWRV/DLQLFLDWLYDGHUHDOL]DUXQD&RQ-
IHUHQFLD,QWHUDPHULFDQDGHOD3D]HQ%XHQRV$LUHVHQGLFLHPEUHGH
FRQYRFDGDSRUHOSUHVLGHQWH)UDQNOLQ'HODQR5RRVHYHOWQXHYDPHQWHDOHQ-
tó las sospechas en el movimiento obrero latinoamericano, que presentaba 
XQDFUHFLHQWHLQTXLHWXGSRUODVDPHQD]DVLPSHULDOLVWDVHQHOFRQWLQHQWH
$XQTXH\DHVWDEDHQPDUFKDHOSURJUDPDGHO1HZ'HDOVHWHPLyTXHXQD
nueva guerra mundial provocase el monopolio exclusivo del capitalismo 
HVWDGRXQLGHQVHHQHOFRQWLQHQWHORTXHVHDQWLFLSDEDFRPRXQDDJXGL]DFLyQ
HQODGHSHQGHQFLDHFRQyPLFD\SROtWLFDGHODVQDFLRQHVODWLQRDPHULFDQDV
Vicente Lombardo, visiblemente conmovido por la futura conferencia, ex-
presó su desconcierto ante una eventual expansión del poderío estadouni-
dense, temiendo que por imposición de su vecino los países del continente 
se retiraran de la Sociedad de Naciones y fundaran una liga de Naciones
$PHULFDQDV44 La unidad de los trabajadores era una tarea irrenunciable, 
y a eso se apostó en los años siguientes por la mayoría de los dirigentes 
REUHURV¿UPDQWHVGHOSDFWRHQ&KLOH
El cierre de un primer ciclo
Luego de las reuniones en Chile, Vicente Lombardo Toledano fue quien 
OLGHUyODVFRPXQLFDFLRQHVFRQODVGLULJHQFLDVVLQGLFDOHVGH$PpULFD/DWLQD
Incluso mantuvo contactos con dirigentes de Estados Unidos y Canadá, 
para convocar al máximo número de delegaciones al congreso obrero con-
tinental, aludiendo en cada carta, telegrama o mensaje al compromiso sig-
QDGRHQ&KLOHWDOFRPRORUHDOL]yFRQWHPSRUiQHDPHQWHODCSLA.45 ¿Por qué 
 44 Vicente Lombardo Toledano, “Los peligros de una Liga de Naciones Americanas”, El Univer-
sal, México, D. F., 29 de abril de 1936.
 45 En el año 1936 fueron varias las comunicaciones que hubo entre Vicente Lombardo Toledano 
y sus más entusiastas colaboradores para organizar el Congreso Obrero Latinoamericano. 
Entre ellos se cuentan, Lovsky (polaco), Miguel Contreras, Nicolás Repetto, Enrique Dickmann, 
Benito Marianetti, Francisco Pérez Leirós (argentinos), Elías Lafertte, Salvador Ocampo, 
Bernardo Ibáñez (chilenos). Entre la documentación que da cuenta de estas comunicaciones 
podemos señalar: Lovsky, alias Henry, México, 5 de mayo de 1936, RGASPI, fondo 495, serie 
10, exp. 327, MP-48.1 (carta dirigida probablemente a la CSLA); Lovsky, alias Henry, a Tóm-
bola, México, 26 de mayo de 1936, RGASPI, fondo 495, serie 17, exp. 3, MP-48.1; Lovsky, alias 
Godoy, a Tómbola, México, 8 de mayo de 1936, RGASPI, fondo 495, serie 17, exp. 3, MP-48.1; 
Vicente Lombardo Toledano, “Mensaje al proletariado de los Estados Unidos de Norteamé-
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Lombardo Toledano, que no fue a Chile, se convirtió precisamente en el 
OtGHUSURWDJyQLFRGHODXQLGDGREUHUDFRQWLQHQWDO"&UHHPRVTXHVRQYDULRV
ORVDVSHFWRVTXHFRQYHUJHQSDUDJDUDQWL]DUVXSUHHPLQHQFLDSRUVREUHRWURV
GLULJHQWHVGHODUHJLyQ6HJXUDPHQWHIXQGDU\SUHVLGLUODCTM, en febrero 
GHFRQXQQ~PHURVXSHULRUDOPLOOyQGHREUHURVD¿OLDGRV46 disponer 
GHOSDWURFLQLRGHOJRELHUQRGH/i]DUR&iUGHQDVSDUDIRUWDOHFHUODXQLGDGGH
la clase obrera y campesina; contar con la aprobación de los jerarcas del 
FRPXQLVPRLQWHUQDFLRQDO'LPLWURY\/RVRYVN\SDUDTXHHOGLULJHQWHPH[L-
FDQRDUWLFXODUDDODVIXHU]DVREUHUDVGHOFRQWLQHQWHGDGRVXUHFRQRFLPLHQ-
to como militante del marxismo internacional;47 poseer una destacada tra-
yectoria como intelectual y dirigente sindical, que se manifestó en una 
amplia red de amistades a nivel americano e internacional que forjó en sus 
viajes a naciones de Europa, la Unión Soviética y por gran parte de Améri-
FD\SRU~OWLPRODSROtWLFDGHO1HZ'HDOTXHEXVFyEORTXHDUODSHQHWUDFLyQ
GHOIDVFLVPRHQHOFRQWLQHQWH/DIyUPXODGHODXQLGDGREUHUDFRQWLQHQWDO
IXHDSUREDGDWiFLWDPHQWHSRUHOJRELHUQRGH)UDQNOLQ'5RRVHYHOWORTXH
SHUPLWLyORVGHVSOD]DPLHQWRVGHOGLULJHQWHPH[LFDQRSRU$PpULFDDVtFRPR
sus comunicaciones para celebrar un Congreso Obrero Latinoamericano, 
FRQHOREMHWLYRGHFRQVDJUDUODXQLGDGREUHUDSDFWDGDHQ&KLOH
En la medida que fueron pasando las semanas, la preparación de la re-
XQLyQREUHUDIXHFRQFLWDQGRHOLQWHUpVGHQXPHURVDVRUJDQL]DFLRQHVVLQGLFD-
les de la región, particularmente de Argentina, Uruguay, Chile, Cuba, Colom-
rica”, Futuro, mayo de 1936; Vicente Lombardo Toledano, “Carta de la CTM a las centrales 
sindicales de América Latina”, México, D. F., septiembre de 1936 en Vicente Lombardo Tole-
dano, Obra histórico-cronológica, México, Centro de Estudios Filosóﬁcos, Políticos y Sociales 
Vicente Lombardo Toledano, 1996, t. III, v. 4, p. 348-354.
 46 Moisés Poblete, El movimiento obrero latinoamericano, México, Fondo de Cultura Económi-
ca, 1946, p. 269.
 47 Hay que acentuar que Vicente Lombardo Toledano entre los meses de julio y octubre de 1935 
visitó varias naciones de Europa y la Unión Soviética, justo en momentos que se realizaba 
el VII Congreso de la IC. Durante las sesiones del Congreso se entrevistó con Dimitrov, Lo-
sovsky y otros dirigentes del comunismo internacional. También tuvo reuniones con Hernán 
Laborde (PCM) para planiﬁcar el CNUP en México. Para aproximarse a su experiencia en la 
Unión Soviética, véase Vicente Lombardo Toledano y Víctor Villaseñor, Un viaje al mundo del 
porvenir. Seis conferencias sobre la URSS, México, Universidad Obrera, 1936; los manuscritos 
conservados en el FHLT, leg. 265 y 267. Para una descripción e interpretación del viaje, 
véase el trabajo de Daniela Spenser, “El viaje de Vicente Lombardo Toledano al mundo del 
porvenir”, Desacatos, n. 34, septiembre-diciembre 2010, p. 77-96.
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ELD\(FXDGRUSHURWDPELpQGHRUJDQL]DFLRQHVLQWHUQDFLRQDOHVFRPROD
2¿FLQD,QWHUQDFLRQDOGHO7UDEDMR48 la CSLA\OD)HGHUDFLyQ6LQGLFDO,QWHUQD-
cional (FSI(OSDFWRIXHDOXGLGRHQFDGDFRPXQLFDFLyQWHOHJUDPD\FDUWDTXH
sostuvieron los dirigentes, incluso contribuyó a superar las diferencias dog-
PiWLFDVDFHQWXDQGRTXHODXQLGDGREUHUDFRQWLQHQWDOQRSRGtDSRVWHUJDUVH
Los acontecimientos sociales y políticos en México fueron facilitando 
ODVJHVWLRQHVSDUDDOFDQ]DUORVREMHWLYRVGHODXQLGDGGHORVWUDEDMDGRUHV
La fundación de la Universidad Obrera, los primeros días de febrero de 
1936, fue un primer paso para consolidar la unidad y defensa del proleta-
ULDGRPH[LFDQR'HVGHVXVDXODVVHSUR\HFWyODIRUPDFLyQGHXQDYDQJXDU-
dia de los trabajadores, portadores de las “ideas que han de presidir el 
PXQGRIXWXUR´49 Este centro de estudios fue considerado un espacio de 
UHÀH[LyQVREUHODUHDOLGDGQDFLRQDOHLQWHUQDFLRQDO,QFOXVRHOOtGHUVLQGLFDO
pensó que la congregación de los obreros en sus patios era la antesala “para 
PDUFKDUSHUIHFWDPHQWHGHDFXHUGRSRUTXHWHQJRODFRQYLFFLyQGHTXH>«@
la Universidad Obrera de México no es más que un paso que se anticipa 
XQRVFXDQWRVGtDVDODXQLGDGGH¿QLWLYDGHOPRYLPLHQWRSUROHWDULR´50 Lom-
EDUGR7ROHGDQRUHFRQRFLyTXHOD8QLYHUVLGDG2EUHUDGH0p[LFRUHDOL]DUtD
una gran labor, muy potente, favoreciendo la conciencia nacionalista, pero 
no “patriotera, no snobista, no formal: de fondo, revolucionaria de verdad, 
porque tratamos de darle patria a quienes no la tienen todavía, y hacer que 
ODHQVHxDQDFLRQDOODEDQGHUDWULFRORUSXHGDKHUPDQDUVHGH¿QLWLYDPHQWH
HQHOHVIXHU]R\HQHODQKHORDODEDQGHUDURMDGHOSUROHWDULDGR´51
Al constituirse el CNUP, la semana del 19 al 26 de febrero de 1936, su 
DVDPEOHDGLVFXWLy\HQIDWL]yODQHFHVLGDGGHFRQFUHWDUODXQLGDGREUHUDFRQ-
WLQHQWDO/DVFRQGLFLRQHVLQWHUQDFLRQDOHV\ODVGHPDQGDVREUHUDVFRPSUR-
metidas en el pacto, tales como jornadas laborales legales, pago de salario 
acorde al costo de la vida y protección social, estaban proporcionando una 
 48 Al respecto, véase Patricio Herrera González, “Vicente Lombardo Toledano: nexo entre los 
obreros latinoamericanos y la OIT”, Trabajadores, Universidad Obrera de México, n. 91, 2012, 
p. 23-28.
 49 Discurso de Vicente Lombardo Toledano en la inauguración de la Universidad Obrera de 
México, pronunciado el 8 de febrero de 1936, en Testimonios de nuestro tiempo, CTM 1936-
1941, México, 1981, t. I, p. 83.
 50 Ibid., p. 85.
 51 Ibid., p. 86.
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convergencia de intereses sindicales y políticos entre los dirigentes de los 
trabajadores de la región, que procuró promover una convocatoria inédita 
GHOSRGHUHQODFODVHSUROHWDULD/RVDXWRULWDULVPRVH[SHULPHQWDGRVHQ%UD-
sil, Paraguay, Bolivia, Argentina, Nicaragua y Guatemala fueron motivo de 
SUHRFXSDFLyQHQORVGLULJHQWHVREUHURVPH[LFDQRV6HKDEODEDGHOIDVFLVPR
GH9DUJDVHQ%UDVLOODDPHQD]DGHODVHGLFLyQ\HODQWLFRPXQLVPRHQ$UJHQ-
WLQD&KLOH\3HU~(UDQWLHPSRVLQFLHUWRV\SRUHVRORVOODPDGRVGHVGHHO
CNUP no se hicieron esperar: “Creada la central sindical única de México es 
preciso que este poderoso número de trabajadores inicie los trabajos nece-
VDULRVSDUDSURFXUDUODXQL¿FDFLyQGHORVWUDEDMDGRUHVVLQGLFDOL]DGRVGHOD
$PpULFD/DWLQD´52
Los temores ante la reacción imperialista estadounidense y la oposi-
FLyQDOJRELHUQRGH/i]DUR&iUGHQDVGHORVSDUWLGDULRVGH3OXWDUFR(OtDV
Calles fueron una fuente de preocupación que detonó la necesidad de con-
gregar a todas las agrupaciones obreras, intelectuales, periodísticas e in-
GXVWULDOHVSDUDUHD¿UPDUVXFRPSURPLVRFRQORVLGHDOHVUHYROXFLRQDULRV\
la defensa del gobierno cardenista:
Llegará el momento, camaradas, en que el proletariado de nuestro país, 
TXHUHSUHVHQWDODSRGHURVD&RQIHGHUDFLyQTXHDFDEDPRVGHRUJDQL]DU
denuncie a todos los que en alguna forma, participando directa o indirec-
tamente con el gobierno de Cárdenas tratan de establecer en nuestro país 
XQDGLFWDGXUDGHWLSREXUJXpVFRQWHQGHQFLDDXQDRUJDQL]DFLyQIDVFLVWD
TXHSXGLHUDYLQFXODUVHDRWUDVGHORVSDtVHVODWLQRDPHULFDQRV>«@1R
vamos a establecer la dictadura del proletariado; no vamos a estar hacien-
do demagogia u ofrecimientos, como esta gente cree que podemos hacer-
ORYDPRVDUREXVWHFHUODFRQFLHQFLDGHODPDVDRSULPLGD53
0p[LFRVLQWLyFRPRWDQWDVRWUDVYHFHVODVDPHQD]DVGHVXVYHFLQRV
del norte, a los que debió sumarse en esos momentos los fundados temores 
 52 Resolución del segundo congreso de la CGOCM para asistir al Congreso Nacional de Uniﬁca-
ción Proletaria, 19 de febrero de 1936, en Vicente Lombardo Toledano, Obra histórico-crono-
lógica, op. cit., t. III, v. 4, p. 61.
 53 Discurso de Vicente Lombardo Toledano, pronunciado al clausurarse los trabajos del Con-
greso Nacional de Uniﬁcación Proletaria, 24 de febrero de 1936, en Testimonios, op. cit., t. I, 
p. 61-65.
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KDFLDVXVFDPDUDGDVGHOVXU3XHGHD¿UPDUVHTXHODVLWXDFLyQGHODVRUJD-
QL]DFLRQHVVLQGLFDOHVGHWRGD$PpULFD/DWLQDIXHLQHVWDEOH\TXHVyOROD
unión de todas las agrupaciones podía salvarlos de “nuevas privaciones y 
GHRWUDVHWDSDVGHJUDQGHVVDFUL¿FLRV´SXQWXDOL]DEDQDOJXQRVGLULJHQWHV
REUHURVPH[LFDQRV54
Al quedar formada la CTM su asamblea constituyente acordó convocar 
a un congreso a todos los trabajadores de América Latina, para formar con 
ellos un amplio frente sindical internacional que lucharía por la unidad de 
los obreros en cada centro de trabajo, en cada rama de la producción y de los 
VHUYLFLRVHQFDGDSDtV\DORODUJRGHOFRQWLQHQWH$OUHVSHFWRVHUHFRQRFLy
que el movimiento obrero mexicano “pondrá todo lo que esté de su parte 
para lograr la unidad internacional del movimiento del proletariado orga-
QL]DGR>«@OXFKDUiRUJDQL]DGD\VLVWHPiWLFDPHQWHKDVWDHOLPLQDUWRGRV
ORVREVWiFXORVTXHHVWRUEHQODREWHQFLyQGHVXVREMHWLYRV´55
Entre el 5 y 8 de septiembre de 1938 se reunieron en la ciudad de 
México las delegaciones obreras para participar en el Congreso Obrero 
/DWLQRDPHULFDQReVWHIXHODFXOPLQDFLyQGHXQODUJRSURFHVRTXHVHLQL-
ció en enero de 1936, cuando los delegados obreros y observadores presen-
tes en la Primera Conferencia Americana del Trabajo al margen de las 
VHVLRQHVR¿FLDOHVGHFLGLHURQFRPSURPHWHUVXGHGLFDFLyQFRQDSR\RGHOD
CSLAHLQWHUpVGHOD2¿FLQD,QWHUQDFLRQDOGHO7UDEDMR\ODFSI, por con-
TXLVWDUODXQLGDGREUHUDFRQWLQHQWDOODFXDOVHYLRPDWHULDOL]DGDFXDQGR
el 8 de septiembre de 1938 se fundó la Confederación de Trabajadores de 
América Latina (CTAL),56 cuya dirección recayó en forma unánime en el 
dirigente mexicano Vicente Lombardo Toledano y cuyos estatutos consi-
deraron como columna vertebral de su gestión los seis puntos pactados 
HQ&KLOH
 54 Propuesta presentada por Vicente Lombardo Toledano, Salvador Rodríguez L. y Francisco 
Breña al Congreso Nacional de Uniﬁcación Proletaria el 24 de febrero de 1936, en Testimonios, 
op. cit., t. I, p. 53.
 55 Estatutos de la Confederación de Trabajadores de México, en Testimonios, op. cit., t. I, 
p. 66-80.
 56 Para situar la importancia de la CTAL en la historiografía, véase Patricio Herrera González, 
“La Confederación de Trabajadores de América Latina en la historiografía obrera, 1938-1963”, 
Cuadernos de Historia, n. 36, primer semestre de 2012, p. 85-117; Patricio Herrera González, 
“La Confederación de Trabajadores de América Latina, una historia por (re)signiﬁcar, 1938-
1963”, Secuencia, n. 86, mayo-agosto de 2013, p. 195-218.
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Anexo 1 
Pacto por la unidad de los trabajadores de América57
Reunidos en Santiago de Chile el 14 de enero de 1936, los militantes sindi-
FDOHVTXHVXVFULEHQYHQLGRVFRPRGHOHJDGRVR¿FLDOHV\REVHUYDGRUHVDOD
Conferencia Americana del Trabajo, han considerado la situación por que 
DWUDYLHVDHOSUROHWDULDGRGH$PpULFDTXHFDUHFHGHXQDRUJDQL]DFLyQVyOL-
da por incomprensión de sus intereses de clase explotada y por la falta de 
unidad de acción de los organismos obreros, y, por la tanto, han resuelto:
'LULJLUVHDWRGRVORVWUDEDMDGRUHVGHOFRQWLQHQWHDPHULFDQRH[KRUWiQ-
dolos a trabajar por conseguir la unidad en el orden nacional para lograr 
ODPDWHULDOL]DFLyQGHVXVSURSyVLWRV
Al mismo tiempo, comprueban que el proletariado de América tiene 
SUREOHPDVTXHOHVRQFRPXQHV\TXHDORV¿QHVGHXQDSURQWDVROXFLyQGH
los mismos que satisfaga ampliamente los anhelos de la masa que sufre y 
trabaja, creen necesario abordar de inmediato las tareas indispensables 
SDUDOOHJDUDFRQVWLWXLUFXDQWRDQWHVXQDYLJRURVDRUJDQL]DFLyQFRQWLQHQWDO
GHORVWUDEDMDGRUHV7DPELpQFRQVLGHUDQLQGLVSHQVDEOHODPiVHVWULFWDYLQFX
lación de los trabajadores que por este objetivo se comprometen a trabajar 
HQVXVUHVSHFWLYRVSDtVHV3DUDDWHQXDUODPLVHULDTXHDÀLJHDOSUROHWDULDGR
del continente, proponemos la lucha inmediata por las siguientes reivin-
dicaciones:
1o 'HIHQVDGHODVOLEHUWDGHVGHPRFUiWLFDVOLEHUWDGGHSDODEUDGH
UHXQLyQGHDVRFLDFLyQGHSUHQVDGHUHFKRGHKXHOJDHWFpWHUD
2o -RUQDGDPi[LPDGHKRUDVVHPDQDOHV VLQGLVPLQXFLyQGH
VDODULR
3o (OHYDFLyQGHORVVDODULRV
4o (VWULFWRFXPSOLPLHQWR\DPSOLDFLyQGHODVOH\HVQDFLRQDOHV\FRQ-
YHQLRVLQWHUQDFLRQDOHVGHOWUDEDMR3RUXQVHJXURTXHSURWHMDDO
REUHURFRQWUDORVULHVJRVGHOWUDEDMRHQIHUPHGDGLQYDOLGH]YHMH]
GHVRFXSDFLyQ\PXHUWH
5o 3RUODOLEHUWDGGHWRGRVORVSUHVRVSROtWLFRV\VRFLDOHV
6o &RQWUDHOIDVFLVPR\ODJXHUUD
 57 Santiago de Chile, 14 de enero de 1936.
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Anexo 2 
Mensaje al proletariado de la América Latina58
Mañana debe reunirse en Santiago de Chile el primer congreso de los paí-
ses americanos para estudiar los problemas relativos a la legislación del 
WUDEDMR\DODVFRQGLFLRQHVHQODVTXHYLYHHOSUROHWDULDGRGHOFRQWLQHQWH
La iniciativa para esa asamblea partió de un gobierno –el de Chile– y será 
patrocinada por el órgano de la política social de la Sociedad de las Nacio-
QHVOD2UJDQL]DFLyQ,QWHUQDFLRQDOGHO7UDEDMR/DFODVHWUDEDMDGRUDGH
América no ha intentado hasta hoy convocar a una convención con propó-
sitos semejantes ni ha pensado discutir por sí misma, y para sí misma, con 
exclusión de los representantes del Estado y de la clase patronal, los graves 
SUREOHPDVTXHODDTXHMDQ\ODVWDUHDVGHVXDFFLyQIXWXUD
Cualesquiera que sean los resultados del Congreso de Chile, aun ad-
mitiendo que todos los gobiernos de las naciones americanas se compro-
metan a adoptar las recomendaciones y los convenios acordados por las 
asambleas de la Conferencia Internacional del Trabajo, el problema más 
importante para la clase trabajadora no es el de la legislación social, sino 
HOGHVXXQL¿FDFLyQH¿FD]\XUJHQWH(OSDQRUDPDGH$PpULFDHVWUiJLFR
en los Estados Unidos el ejército de los desocupados –que asciende a más 
GHGHLQGLYLGXRV±QRGLVPLQX\HDODO]DUHODWLYDGHORVVDODULRVHQ
algunas ramas de la producción fue concomitante la elevación general de 
los precios, reduciendo la capacidad de consumo de los trabajadores con 
HPSOHRHOUHFRQRFLPLHQWRR¿FLDOGHOGHUHFKRGHORVWUDEDMDGRUHVSDUDVLQ-
GLFDOL]DUVH\SDUDH[LJLUDORVHPSUHVDULRVODFHOHEUDFLyQGHFRQWUDWRVFR-
lectivos de trabajo ha provocado la multiplicación de los “sindicatos blan-
FRV´GHODVXQLRQHV¿FWLFLDVTXHFRQYLHUWHQHQQXJDWRULRHOHVIXHU]RGHORV
obreros con conciencia de clase y el propósito mismo de la política del 
gobierno; los códigos tendientes a proteger a los pequeños productores no 
sólo no han logrado quebrantar el poder de los grandes monopolios, sino 
que en muchos casos los han fortalecido; en general, el programa de la 
economía dirigida por el Estado, respetando el lucro del capital privado y 
la libre concurrencia –base y objeto del régimen económico y social del 
SDtV±QRVyORQRKDWHQLGRp[LWRVLQRTXHVLJQL¿FDQGRHQFLHUWRPRGR
 58 Vicente Lombardo Toledano, El Universal, México, D. F., 1o. de enero de 1936.
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desde el punto de vista formal, la repulsa del método abstencionista del 
JRELHUQRHQORVSUREOHPDVVRFLDOHVTXHFDUDFWHUL]DODWUDGLFLyQKLVWyULFD
GHODQDFLyQODROLJDUTXtDGHORVJUDQGHV¿QDQFLHURVVHxDOyHVHSURJUDPD
como inútil, demagógico e inconstitucional, hasta obtener de la Suprema
Corte de Justicia un fallo contrario al intervencionismo del Estado, que el 
propio programa encierra, provocando la última de las represiones de la 
clase capitalista contra la masa obrera y campesina, consistente en una 
nueva reducción de salarios, en un aumento de la jornada de trabajo, en la 
abolición de la moratoria para el pago de los créditos hipotecarios que 
pesan sobre la mayoría de los pequeños y medianos agricultores, el empleo 
de los trabajadores libres lesionando los derechos de los sindicatos, el uso de 
esquiroles para romper las huelgas, y en otras medidas semejantes que han 
colocado al proletariado en una situación más angustiosa y precaria que 
DQWHVGHODFULVLV
En México, en donde las promesas constantes de los caudillos y repre-
sentantes accidentales del movimiento revolucionario iniciado hace un 
cuarto de siglo, que entrañan verdaderas necesidades populares de inapla-
]DEOHUHVROXFLyQQRKDEtDQSDVDGRGHVHUSURPHVDVSRUODSUHYDULFDFLyQ
de los mismos líderes políticos, al iniciar su labor progresista y honesta el 
DFWXDOSUHVLGHQWHGHOD5HS~EOLFDJHQHUDO/i]DUR&iUGHQDVFXPSOLHQGR
los ofrecimientos de sus antecesores en el poder y atendiendo las quejas de 
la gran masa pobre y explotada que constituye el núcleo del país; los diver-
sos sectores de la clase conservadora, unidos a los nuevos ricos de México, 
GHRULJHQUHYROXFLRQDULRKDQRUJDQL]DGRXQDRSRVLFLyQVLVWHPiWLFDDOD
UHDOL]DFLyQGHOSURJUDPDJXEHUQDPHQWDO±TXHHQFDVLWRGRVVXVSXQWRV
VLJQL¿FDVyORODREVHUYDFLyQ¿HOGHODVOH\HV±FX\RVSULQFLSDOHVUHVXOWDGRV
han sido hasta hoy el asesinato de varios centenares de campesinos, repre-
VHQWDQWHVGHODVFRPXQLGDGHVDJUDULDVODSHUVHFXFLyQIHUR]GHORVPDHVWURV
rurales, mutilados bárbaramente muchos de ellos, atormentados otros, 
muertos los más en forma vil; la formación de “guardias blancas”, milicias 
particulares de los hacendados o de los propietarios industriales, que in-
cendian las casas y destruyen los escasos bienes de los campesinos y de los 
obreros, atentan contra la vida de éstos y ultrajan el honor de sus mujeres, 
matan a los líderes, y siembran el terror de la comarca en que actúan; la 
RUJDQL]DFLyQGHXQJUXSRGLVFLSOLQDGR\DUPDGRPLOLWDUPHQWHFRQRFLGR
FRQHOQRPEUHGH³&DPLVDV'RUDGDV´GHWLSRIUDQFDPHQWHIDVFLVWDTXH
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trata de extenderse por todo el país y que escoge en cada lugar, como 
directores, a los elementos más connotados como enemigos de la clase obre-
ra; la rebelión de pequeños, pero numerosos grupos de fanáticos, en las 
regiones en donde el atraso cultural es mayor, que cometen depredaciones 
constantes en nombre de Cristo; y el fracasado intento de recobrar el poder 
por medio de la agitación política y del cohecho del ejército nacional, que 
HQFDEH]DURQKDFHDSHQDVWUHVVHPDQDVDQWLJXRVGLUHFWRUHVGHODSROtWLFD
UHSXGLDGRVSRUHOSXHEOR
En Cuba –colonia de España primero, colonia yanqui después– el 
movimiento popular por la autonomía del país, a pesar de su heroísmo y 
GHOVDFUL¿FLRGHPLOODUHVGHVXVPHMRUHVSDODGLQHVQRKDSRGLGRWULXQIDU
hasta hoy por el apoyo descarado que le prestan a los gobiernos servidores 
del imperialismo, los usufructuarios del coloniaje económico que caracte-
UL]DD&XED\SRUHOJUDQVLOHQFLR±HVSHQRVRFRQIHVDUOR±FRQTXHHOSUR-
letariado de la América Latina ha contestado a la tragedia de ese pueblo 
HMHPSODU
En Guatemala sigue la noche que tiene a su pueblo sometido desde 
hace largos años en el terror, en la ignorancia, en la miseria, en la explota-
ción más sórdida, en la privación de todas las libertades y de todos los 
derechos cívicos, en el silencio de sepulcro que cubre todo el país y que 
entristece y desconcierta hasta a los más ardientes defensores del régimen 
FDSLWDOLVWDTXHSDVDQVXVRMRVSRUHVWHULQFyQGHOPXQGR
En El Salvador, el hormiguero humano que forma su pueblo vive hoy, 
como ayer, en manos de las ocho familias propietarias del territorio nacio-
nal, con una ración alimenticia que lo desnutre y lo exaspera, pero que nada 
SXHGHWRGDYtDFRQWUDHOSRGHUGHORVTXHGHWHQWDQODULTXH]DS~EOLFDOD
IXHU]DDUPDGD\ODVUHODFLRQHVLQWHUQDFLRQDOHV(Q+RQGXUDVODYLGDHFR-
nómica, política, cultural, depende de las empresas norteamericanas que 
H[SORWDQORVIUXWRVWURSLFDOHV(Q1LFDUDJXDHOSRGHUFRUUHVSRQGHDOD
*XDUGLD1DFLRQDORUJDQL]DGDGLULJLGD\VRVWHQLGDSRUORV\DQTXLV(Q
Costa Rica, la vida de la comunidad oscila entre el monopolio del café –que 
GHWHQWDQORVULFRVFULROORV±\ODLQÀXHQFLDHFRQyPLFD\SROtWLFDTXHWLHQH
HQHOSDtVOD]RQDGHO&DULEHH[SORWDGDSRUODVHPSUHVDVQRUWHDPHULFDQDV
En Panamá, la acción en favor de la autonomía nacional se mueve en una 
SULVLyQGHXQPHWURFXDGUDGRVyOLGDPHQWHFRQVWUXLGD<SDUDD¿UPDUD~Q
más la dependencia de esta región del continente respecto de los Estados
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Unidos, Guatemala prosigue con empeño su vieja idea de formar la Unión 
Centroamericana, a la manera de un “sindicato blanco” que mayores ser-
vicios presta al patrón que los obreros libres, con la cooperación entusias-
ta de Nicaragua y de Panamá, con la simpatía incompleta de Honduras y 
con el descontento oculto de El Salvador y de Costa Rica, pero sin la opo-
sición franca de nadie, con la indiferencia absoluta de las naciones sud-
americanas, con el asombro doloroso de los pueblos de fracaso del régimen 
EXUJXpV3HURFRPRWRGRHVIXHU]RSyVWXPRGHOTXHVHVLHQWHYHQFLGRHV
peligroso y de consecuencias gravísimas para la suerte inmediata del pro-
OHWDULDGR/DUHSUHVLyQVDOYDMHHOUHWURFHVRKLVWyULFRTXHHOIDVFLVPRUHSUH-
VHQWDGHQWURGHOFyPSXWR¿QDOGHODHYROXFLyQGHODHVSHFLHKXPDQDVHUi
sólo un periodo breve y oscuro, pero para esta generación y para las próxi-
PDVSXHGHVLJQL¿FDUHOVDFUL¿FLRGHPLOORQHVGHVHUHV\ODWRUWXUDPRUDOGH
WRGRVORVSXHEORVTXHFDLJDQEDMRVXVJDUUDV
Los países semicoloniales, como los de la América Latina, están ex-
SXHVWRVDVXIULUODVFRQVHFXHQFLDVGHXQIDVFLVPRTXL]iSHRUTXHHOGHODV
naciones de gran desarrollo industrial: una (tiranía sangrienta, sin freno 
ni censura válida, al servicio del imperialismo urgido de concesiones ilimi-
WDGDVSDUDVDOYDUVXVSURSLRVFRQÀLFWRVXQLGDDXQDPLVHULDSDYRURVD
parecida a aquellas hambres que soportaban los aborígenes de América en 
ODVpSRFDVGHJUDQGHVWUDVWRUQRVPHWHRUROyJLFRV/DHFRQRPtDGHORVSXH-
blos latinoamericanos es sencilla y frágil: depende de una serie de hilos 
WHOHJUi¿FRVTXHPXHYHQDGLVWDQFLDORVGXHxRVGHODV¿QDQ]DVGHOPXQGR
La suerte del proletariado de la América Latina está estrechamente 
OLJDGDDODHFRQRPtDGHFDGDSDtVVHPLFRORQLDO$QWHHOSHOLJURFRP~QVyOR
ODDFFLyQFRQMXQWDGHOSUROHWDULDGRSXHGHVDOYDUORVGHVWLQRVGH$PpULFD
No es preciso que los trabajadores todos piensen del mismo modo, que 
todos sustenten la misma doctrina política, que todos opinen igual respec-
to de las características de la sociedad futura; no es menester un común 
denominador ideológico para intentar la defensa colectiva de sus intereses: 
basta con un programa mínimo de acción, con un programa igual para 
todos, que garantice sus derechos fundamentales, Libertad de asociación 
profesional; libertad de reunión y de manifestación pública; libertad de 
expresión de las ideas; libertad de prensa; derecho de huelga; derecho a 
la tierra para los campesinos; salarios humanos; seguros contra el paro 
y contra riesgos profesionales; disolución de las milicias privadas o se-
119el pacto por la unidad obrera continental
PLR¿FLDOHVDOPDUJHQGHOHMpUFLWRUHJXODUUHVSHWRDODDFFLyQFtYLFDGH
los trabajadores; respeto para los partidos políticos de la clase obrera 
y campesina; mantenimiento del régimen político del sufragio universal y 
GHOYRWRVHFUHWR
+R\FRPLHQ]DXQQXHYRDxRFDQWDUDGDVGHOD$PpULFD/DWLQDTXH
puede ser de consecuencias irreparables para nuestros pueblos y que será, 
ante todo, de una responsabilidad evidente para los que militamos en las 
¿ODVGHOSUROHWDULDGR\TXHQRSRGHPRVHOXGLUFRQQLQJXQDFODVHGHDUJX-
PHQWRV3RUHQFLPDGHQXHVWUDVGLVSXWDVLQWHUJUHPLDOHVGHQXHVWURVYLHMRV
resentimientos, de nuestras discrepancias de doctrina, de nuestros intere-
ses creados, de nuestras perspectivas domésticas, de nuestros temores y 
QXHVWUDVHVSHUDQ]DVSHUVRQDOHVHVWiQODVTXHMDVORVGRORUHVODDQJXVWLD
ODPLVHULDODDE\HFFLyQODVOiJULPDVGHODJUDQPDVDEODQFDFREUL]D\
negra de nuestras veinte naciones, que exige un mínimo de bienestar físico 
\GHDOHJUtDSRUODYLGD
$WHQGDPRVDHVHOODPDPLHQWRFX\DPDJQLWXGJHRJUi¿FD\FX\DMXVWL-
¿FDFLyQQRWLHQHLJXDOHQODKLVWRULD5HXQiPRQRVSURQWRDGLVFXWLUHOSUR-
JUDPDGHQXHVWUDGHIHQVDFRP~Q6HDPRVFRQHOHMHPSORVHUYLGRUHVDX-
ténticos, desinteresados, rectos y viriles, del verdadero nacionalismo, del 
ideal socialista que descansa en la existencia de las patrias de proletarios 
OLEUHV\GLJQRVGHOWtWXORGHKRPEUHV
